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	Capítulo Primero

	 

	Había llovido mucho; seguía lloviendo y el río bajaba crecido.

	En aquel paraje, el río pasaba a través de una estrecha garganta, cuyas paredes distarían entre sí unos cuarenta metros como máximo. La garganta tenía una altura similar y en su centro estaba cortada por el puente del ferrocarril.

	El puente era un conjunto de entramados de vigas de madera, que sostenía una estrecha plataforma, lo justo para que cupieran en ella los rieles de la vía férrea. A ambos lados de la plataforma había sendos pasillos de menos de un metro de anchura, formados por tablones perpendiculares a la vía. En algunos sitios se divisaban las mellas de los tablones que faltaban y que los obreros ferroviarios no se habían cuidado de reponer.

	En el centro no había tablones, sólo las traviesas. Mirando a través de ellas, podía verse el río, sucio, bramador, acometiendo con terrible fuerza contra las pilastras que sustentaban el conjunto. Después de casi un mes de lluvia incesante, el ímpetu de las aguas era formidable.

	Desde la entrada del puente, Duncan Ames contempló durante unos momentos el panorama. El agua le resbalaba por las alas del sombrero y caía a lo largo del viejo poncho de goma con el que resguardaba su cuerpo de las inclemencias de las nubes.

	El caballo se estremeció. Ames le dio unas cuantas palmaditas en el cuello chorreante para tranquilizarlo. Ames se sentía irresoluto.

	Tenía que pasar por aquel puente para seguir su camino, pero vacilaba. El espacio entre los rieles y el vacío era muy pequeño y un paso en falso podía significar la muerte de su animal. Claro que él cruzaría a pie por precaución, pero, aun así, vacilaba en arriesgar la vida de su montura.

	De pronto sonó un crujido.

	Ames se irguió en la silla. El ruido había sonado exactamente igual que si se hubiese partido en dos una viga de madera.

	El crujido se repitió. Con el ceño fruncido, Ames miró hacia el puente. Los cabellos se le erizaron casi en el acto.

	La línea del puente había sufrido una ligera deformación. En su centro se veía una ligera comba hacia abajo y hacia la izquierda, en el sentido de la corriente del río. La deformación era más perceptible si se miraba a los rieles, que brillaban como cintas de plata vieja bajo la lluvia.

	Ames frunció el ceño. Aquel puente estaba en muy mal estado. ¿Qué sucedería si pasaba un tren en tan críticos momentos?

	Une enorme viga se desprendió de la pilastra central y cayó a las espumeantes ondas, que se la llevaron con terrorífica rapidez. El puente crujió de nuevo.

	—Tendré que pasar cuanto antes —se dijo Ames para sus adentros, y en aquel preciso instante oyó el agudo pitido del tren que se acercaba al puente por el lado opuesto de la garganta.

	Ames sé quedó helado. El puente crujía cada vez con más frecuencia. La menor trepidación podía provocar su hundimiento. ¿Qué hacer?

	El silbato de la locomotora sonó de nuevo. Casi podía percibirse el fragor de las ruedas por encima del incesante murmullo del agua y de la corriente del río.

	Era preciso actuar pronto. Ames se dijo que no podría pasar con el caballo, no porque el puente no resistiera aún el peso de los dos, sino porque llevando al animal de las riendas, la travesía tenía que ser forzosamente lenta. Y en la actual situación, incluso un segundo de diferencia podía significar la catástrofe.

	Se apeó de un salto y echó a correr hacia el puente; adentrándose por uno de los senderos de tablones. Mientras corría, mantenía abiertos los brazos a fin de ayudarse a conservar el equilibrio.

	Miró continuamente al frente; no quiso bajar la vista hacia las ondas sucias, espumeantes, que hacían retemblar la estructura del puente; temía que si lo hacía, se sentiría acometido por el vértigo y acabaría por caer. Una caída desde tal altura sólo podía concluir de una forma: con la muerte.

	Pasó al otro lado sin novedad. De nuevo oyó el silbido.

	Una vez cruzado el puente, la vía se adentraba en una trinchera de no demasiada elevación, la cual iniciaba una curva a unos cien pasos de la garganta. Ames corrió como nunca lo había hecho en su vida; el tonante fragor del tren se escuchaba cada vez más próximo.

	Llegó a la entrada de la curva y corrió unos cuantos pasos más. No tenía tiempo de encender un fuego para llamar la atención de los maquinistas; todas las plantas estaban rebosantes de agua y habría empleado un tiempo que no tenía.

	Se quitó el sombrero y luego el poncho. Acto seguido y después de cubrirse nuevamente la cabeza, sacó el revólver y disparó los seis tiros al aire, tan rápido como pudo. Las detonaciones rebotaron en las paredes de la trinchera.

	El suelo trepidó bajo el peso del tren en movimiento. El silbato sonó agudamente. Ya podía ver el humo de la chimenea de la locomotora.

	La máquina apareció de pronto a treinta pasos de distancia. Ames empezó a agitar el poncho como si fuera una bandera, con frenéticos movimientos. Permaneció en el centro de la vía, a fin de que los maquinistas comprendieran sus intenciones, hasta que no le quedó otro remedio que saltar a un lado.

	Los maquinistas le miraron atónitos desde la garita. Ames lanzó un potente grito.

	—¡El puente!

	Le oyeran o no, percibió claramente los ruidos de la máquina cuando el maquinista dio contravapor y aplicó los frenos. Pese a la humedad, saltaron chispas de los rieles cuando las ruedas se inmovilizaron durante unos instantes.

	El tren se detuvo con tremenda violencia. Chocaron los topes y los enganches tintinearon con fuerza. Los vagones se agitaron alocadamente, con gran crujido de maderas y rechinar de cristales. Al otro lado de los mismos, percibió numerosos rostros que le miraban asustados.

	Haciendo caso omiso de la atención que había despertado su gesto, corrió hacia la cabeza del tren. Segundos más tarde, llegaba junto a la locomotora, detenida a pocos pasos de la garganta.

	Los dos maquinistas habían saltado al suelo y se dirigieron hacia él airadamente.

	—¿Qué le pasa, amigo? ¿Se ha vuelto loco? —le increpó uno de ellos.

	—Mire el puente —contestó Ames—. Se va a hundir.

	—¡Eh! —El maquinista se sobresaltó enormemente—. ¿Qué está diciendo?

	—¡Es cierto, Sam! —gritó el fogonero—. ¡Mira, mira cómo está!

	Varios individuos corrían ya hacía aquel punto. Uno de ellos vestía el uniforme de la compañía; era el conductor del tren. Los otros eran pasajeros atraídos por el suceso.

	Ames se acercó al borde de la garganta en unión de los maquinistas.

	—¡Cielos —exclamó Sam—. Nunca había visto el río con tan mal aspecto, Duke.

	El conductor llegó junto a ellos.

	—¿Qué sucede, Sam, por qué se ha detenido el convoy?

	—Mire el puente, jefe —contestó el maquinista.

	La comba estaba más acentuada todavía. Hasta el más lerdo habría podido darse cuenta de que por allí no podía pasar ya ni una vagoneta de las de reparación de vías.

	El conductor se volvió hacia Ames.

	—¿Ha sido usted quien lo advirtió? —preguntó.

	—Sí, señor. Me llamo Ames, Duncan Ames —respondió el joven.

	—Mi nombre es Carson —manifestó el ferroviario gravemente—. Recuérdelo. Puedo asegurarle que la compañía le estará muy agradecida por lo que ha hecho. No sólo ha evitado una terrible catástrofe, sino que nos ha ahorrado muchos miles de dólares en indemnizaciones. Suele decirse que los ferrocarriles no tienen corazón, pero eso no es verdad. Yo me encargaré personalmente de demostrarle todo lo contrario.

	—Es usted muy amable, señor Carson.

	—Esto, en la parte que pudiéramos llamar oficial. Particularmente, le debo la vida, Ames, nada más ni nada menos. —Carson se estremeció—. ¡Rayos! ¡Y pensar que, si no hubiera sido por usted, estaríamos ahora todos ahí abajo!

	Intervino el maquinista.

	—Jefe, ¿qué hacemos?

	—Dar marcha atrás, naturalmente. Regresaremos a Mellon City y desde allí telegrafiaremos a la cabecera de sección para que envíen una brigada a reparar el puente.

	—Muy bien —contestó el maquinista—. Vamos, Duke.

	En aquel momento llegó una persona a todo correr. Era una mujer, joven y muy hermosa, la cual parecía muy agitada.

	—Por favor —preguntó ansiosamente—, ¿qué es lo que sucede?

	—El puente corre peligro de hundirse, señorita Pickutt —contestó Carson respetuosamente—. No podemos arriesgarnos a cruzarlo bajo ningún pretexto.

	La muchacha se retorció las manos.

	—¡Oh, Dios mío! Y yo que tenía que estar hoy sin falta en Barstupp.

	—Lo siento, señorita Pickutt —respondió el ferroviario—, pero este es un caso de fuerza mayor. Por supuesto, la compañía le indemnizará por las pérdidas que haya podido sufrir y, naturalmente, en Mellon City contrataremos carruajes que puedan llevarles a todos hasta Barstupp; pero eso es todo lo que podemos hacer por ahora, en tanto no esté reparado el puente.

	Ella parecía angustiada.

	—Yo no puedo perder tanto tiempo, señor Carson —respondió—. Necesito estar en Barstupp antes del amanecer. ¿Cómo podría arreglármelas para hacerlo?

	El conductor se encogió de hombros. Su gesto, aunque silencioso, resultaba altamente elocuente.

	De pronto, la mirada de la muchacha se fijó en el caballo que esperaba pacientemente al otro lado.

	—¿De quién es aquella montura? —preguntó.

	Ames se sobresaltó.

	—¿Eh? Mía, claro.

	—Este es el hombre que advirtió el mal estado del puente y detuvo el tren, señorita Pickutt. Se llama Duncan Ames —dijo Carson.

	Los ojos de la muchacha se clavaron en el rostro de Ames

	—Le compro el caballo, señor Ames —dijo con inusitada vehemencia.

	—Oh, no, en absoluto, señorita Pickutt —contestó el joven—. Es un buen animal y lo tengo desde hace bastantes años. Lo siento, señorita.

	—Le daré lo que me pida —insistió ella.

	—Por favor...

	—Entonces, lléveme a Barstupp.

	Ames respingó.

	—Pero, si precisamente vengo de allí. Mire, ahora estaba pensando en cómo traer a mi caballo a este lado...

	—Le indemnizaré de las pérdidas que sufra por este retraso, señor Ames —expresó ella enérgicamente—. Señor Carson, ¿cuánto hay de aquí a Barstupp?

	—Unas quince millas señorita —contestó el ferroviario.

	—En tres horas podemos estar allí —afirmó la muchacha—. Si no quiere desprenderse de su montura, lléveme con usted.

	—¿Quiere atravesar el puente, señorita Pickutt? —gritó el conductor—. Puede hundirse en cualquier momento.

	—Correré ese riesgo —manifestó ella fríamente—. Vamos, señor Ames, ¿qué me responde usted?

	Ames escrutó a la muchacha durante unos segundos. Llevaba la cabeza cubierta por un sombrerito de capota, color azul oscuro, del cual salían unos rizos dorados. Su rostro era un óvalo perfecto, en el que destacaban tres tonos: la blancura de su tez, el intenso azul de sus ojos y el vivo color rojo de sus labios. El vestido, modesto en apariencia, pero de buena hechura, no alcanzaba a disimular del todo las perfectas formas de su cuerpo.

	El joven sintió una viva curiosidad por conocer los motivos que impulsaban a la muchacha a correr el peligro de atravesar el puente. No fue el aliciente de una posible recompensa económica, sino la curiosidad lo que le hizo contestar afirmativamente.

	—Está bien —contestó al cabo—. Vamos.

	La expresión de ansiedad desapareció del rostro de la muchacha.

	—Gracias, señor Ames —exclamó—. Nunca olvidaré este favor que me hace. Aguárdeme aquí un momento.

	Dio media vuelta y echó a correr hacia uno de los vagones. Carson sacudió la cabeza con gesto de resignación.

	—Las mujeres —dijo—. Cuando se les mete una cosa en la cabeza, no hay quien las convenza de lo contrario.

	—¿Quién es esta joven? —preguntó Ames, curiosamente.

	—Se llama Sharon Pickutt y, entre otras cosas, es la dueña de una hacienda muy importante en las cercanías de Barstupp. También, creo, tiene algunos intereses en el ferrocarril.

	—Ah —murmuró Ames, el cual no acababa de comprender del todo las causas que motivaban la impaciencia de Sharon Pickutt.

	La muchacha regresó unos minutos después, trayendo un maletín de viaje en la mano, además de un pequeño bolso de tela negra.

	—Cuando usted quiera, señor Ames —dijo.

	—Bien adelante, pues. Encantado de haberle conocido, Carson.

	—Digo lo mismo, Ames. Gracias por su gesto. Señorita Pickutt…

	La pareja se acercó al puente, cuya curvatura se había acentuado aún más. Ames decidió cruzarlo por el lado más alto, es decir, por la parte de donde venia la corriente. En caso de un resbalón, siempre podrían lanzarse hacia adentro y agarrarse a un riel o una traviesa. En el lado opuesto, si caían, acabarían en el río.

	Los embates de la corriente se notaban en la ligera trepidación del puente. Ames dijo:

	—Yo pasaré primero. Usted sígame con todo cuidado y evite mirar hacia abajo. Podría sufrir un ataque de vértigo, ¿estamos?

	—Sí —contestó ella simplemente.

	Empezaron a cruzar el puente. La lluvia continuaba cayendo de modo incesante. Algunos de los tablones se movían alarmantemente. Pero pudieron llegar al otro lado, sin sufrir el menor percance.

	Se volvieron para contemplar el panorama. En aquel instante sonó un pavoroso crujido.

	La estructura entera del puente se tambaleó. Sharon lanzó un agudo grito.

	El puente se inclinó. Varios maderos saltaron despedidos a gran distancia, con estampidos semejantes a cañonazos. Un sector de la vía onduló como un gigantesco látigo de acero.

	Ames tomó a la muchacha por un brazo y la apartó de aquel lugar. Al otro lado de la garganta, los viajeros gritaban y gesticulaban frenéticamente. El estruendo impedía oír sus voces.

	La estructura entera del puente se desintegró, se deshizo, convirtiéndose en un informe amasijo de maderos, vigas y tablones que caían fragorosamente sobre las sucias ondas de la corriente. Con un tremendo estampido final, el puente acabó de caer al río, levantando enormes oleadas de fangosas espumas. El agua arrastró los maderos con fuerza irresistible.

	Algunas vigas y un par de rieles quedaron colgando a ambos lados de la garganta. Después, sólo se oyó el rumor de la lluvia y el fragor del  río.

	 

	* * *

	 

	Ames y la muchacha entraron en Barstupp a media tarde. Ames estaba completamente empapado en agua, pues se había empeñado en cederle a ella el impermeable, pese a sus protestas.

	Las calles de Barstupp eran un informe barrizal, por el que chapoteaban los escasos transeúntes que se atrevían a salir de sus casas con aquel tiempo infame. Un carro paso, tirado por dos mulas que hacían ímprobos esfuerzos para arrastrar aquella. En el pescante, el conductor renegaba de los animales con harta frecuencia.

	—Pare aquí —dijo Sharon de pronto.

	Ames detuvo el caballo frente al hotel. Saltó al suelo y ayudo a la muchacha a apearse, tomándola de por el talle. Giro sobre sus talones y la dejó en un vuelo sobre la acera de tablones. Ella se puso muy colorada, pero no protestó.

	—Esta empapado —fue todo lo que dijo—. Le conviene cambiarse de ropa.

	—Si claro.

	Sharon abrió el bolso. Sacó una moneda de oro y se la entregó al joven.

	—Gracias. Lo que ha hecho por mí no tiene precio, señor Ames, pero al menos, déjeme hacer lo único que me es posible en estos momentos.

	Ames vaciló unos instantes. Luego acabó por tomar la moneda.

	—Gracias a usted, señorita —sonrió.

	—Si algún día necesitara de mí, no vacile en llamarme. Vivo en el “Box P.”, a nueve millas de aquí, hacia el Noroeste.

	—El “Box P.” ¿es un rancho??

	—Sí. ¿Necesita trabajo?

	Ames sacudió la cabeza.

	—No, por ahora. Gracias otra vez, señorita Pickutt.

	Ames sacudió la cabeza.

	Ella se alejó calle arriba, altiva, orgullosa, sin volver la cabeza una sola vez. Ames la contempló especulativamente durante unos momentos.

	Hizo saltar la moneda en la palma de la mano varias veces. Luego, dando media vuelta, penetró en el hotel.

	El recepcionista se asombró al verle.

	—¿Usted? Pero, ¿no le había echado el sheriff de aquí?

	—Algo hay de eso —contestó el joven evasivamente—. Prepáreme un baño caliente; voy a comprar ropas limpias y a acomodar mi caballo en el establo. Volveré dentro de media hora.

	—Sí, señor Ames.

	El joven dejó el poncho sobre el mostrador y salió a la calle. 

	Dormía profundamente a la mañana siguiente cuando alguien interrumpió su sueño bruscamente. Los golpes sonaron con fuerza en la puerta de la habitación.

	Ames abrió un ojo. Todavía estaba embotado por el sueño.

	—¿Quién es? —preguntó.

	—Yo. Ripple, el sheriff. Abra inmediatamente Ames, o echaremos la puerta abajo.

	—Voy, voy —rezongó el joven. Saltó de la cama y se puso los pantalones. Descalzo aún, cruzó la estancia y descorrió el cerrojo interno de la puerta. Esta se abrió de golpe y tres hombres irrumpieron de golpe en la estancia. Uno de ellos ostentaba una estrella de cinco puntas en el lado izquierdo del pecho.

	Los otros dos también portaban sendas estrellas. Y un rifle cada uno en las manos. Los rifles apuntaban derechamente al cuerpo del joven.

	—Termine de vestirse, Ames —dijo el sheriff secamente.

	—Está bien, está bien —gruñó el joven de mal talante—. Me parece que no es preciso venir tan bien acompañado para echar a un hombre de esta infecta ciudad.

	—No vengo a echarle, Ames —contestó Ripple de manera sorprendente—, sino a procurar que se quede mucho tiempo. Tal vez —añadió con acento enigmático—, para siempre.

	Ames respingó.

	—¡Eh! ¿Qué diablos pasa? ¿Por qué estas palabras, sheriff?

	—Ayer por la tarde atracaron el tren cerca de la Garganta del Diablo. Los bandidos mataron a dos pasajeros, hirieron al conductor Carson y se llevaron sesenta mil dólares en oro, billetes y valores.

	Sospechamos de usted como complicado en el asalto… ¡conque, vamos a la cárcel ahora mismo!

	


	 

	 

	Capítulo II

	 

	Pese a sus protestas de inocencia, Duncan Ames se vio encerrado entre cuatro paredes casi antes de que pudiera darse cuenta de lo que le sucedía. Ripple no hizo el menor caso de sus manifestaciones y, apoyado en los rifles de sus dos ayudantes, se lo llevó a la cárcel, sin darle tiempo a desayunar.

	Al cruzar por las calles de Barstupp, Ames pudo ver los numerosos corrillos de personas que comentaban el asalto de la víspera. Más de uno le miró con aviesas intenciones, aunque, afortunadamente, la cosa no pasó de unas cuantas miradas y varias coléricas interjecciones.

	Sin escucharle tan siquiera, Ripple lo metió en una celda. Cerró la puerta y se marchó.

	Ames se sentó en el camastro, completamente aturdido por lo que le sucedía. No acababa de comprender lo que pasaba. ¿Quiénes habían sido los autores del robo del tren?

	La mañana entera transcurrió sin que nadie acudiera a aliviar su situación. Poco después del mediodía, Ripple compareció ante él con rostro ceñudo.

	—Vamos a ver, Ames, ¿quiénes han sido sus cómplices?

	El joven se puso de pie de un salto.

	—¡Váyase al infierno! —bramó—. ¿Cree que si yo hubiera sido el autor del atraco me habría quedado aquí tan tranquilamente? ¿De dónde ha sacado usted esa fabulosa historia?

	—Le eché de aquí por vago y camorrista, aparte de que no tenía un centavo para pagar su cuenta del hotel —contestó el sheriff—. Por la tarde viene y aparece con una moneda de oro de cincuenta dólares. No tuvo tiempo de llegar a Mellon City, conque, ¿de dónde ha salido el dinero?

	Ames miró el sheriff con expresión estupefacta.

	—¿Y sólo por eso me ha detenido? —exclamó—. ¿Se le ha ocurrido registrar mi equipaje siquiera? No llevaba encima más que cincuenta dólares y le explicaré cómo los obtuve.

	—Asaltando el tren, desde luego. Dos viajeros murieron y el conductor está gravemente herido.

	—Pero yo no fui, insisto. Esa moneda me la dio...

	—Hemos encontrado en su habitación un fajo de billetes de cien dólares y algunas monedas como la que cambio ayer en el almacén de Stout —manifestó el sheriff con rostro impasible—. Esto no es todo. Su revólver está descargado, con todas las huellas de haber sido disparado recientemente. ¿Qué más pruebas quiere Ames?

	Durante unos instantes, el joven se sintió incapaz de reaccionar. Luego se pasó una mano por el rostro, como si quisiera alejar de sí alguna visión de pesadilla.

	—Un fajo de billetes de cien dólares —repitió, estupefacto—. Pero si yo no...

	—Diez mil, exactamente —insistió Ripple—. Bueno, muchacho, quizá podamos hacer algo por usted si nos dice quiénes fueron sus cómplices. ¿Qué le parece?

	—¡Que yo no he sido! —contestó él con voz tonante, recobrándose de la respuesta—. Alguien ha puesto ese dinero en mi habitación para comprometerme, sheriff, se lo juro por lo que más quiera.

	—Ames, le aseguro que carezco en absoluto del sentido del humor. Ni el jurado más crédulo podría tragarse una fantasía como la que acabo de oír.

	—¡Es cierto, se lo aseguro! —gritó el joven, aferrándose con fuerza a los barrotes de la celda—. Yo no fui, no pude ser...

	Ripple levantó los hombros.

	—Bueno, espero que una temporada de soledad le haga meditar sobre lo que más le conviene. Ames, tiene usted suerte que Barstupp es una ciudad relativamente tranquila; de otro modo, los vecinos le habrían hecho pasar un mal rato. ¿Sabe?, uno de los muertos era una persona muy apreciada en la localidad y eso no ha gustado nada a la gente. Bien, ahí le dejo...

	—¡Espere! —gritó él.

	Ripple se detuvo.

	—¿Va a confesar, Ames?

	—Confesar, un cuerno —respondió el joven abruptamente—. Oiga, sheriff, usted no se opondría nunca a que un acusado trate de demostrar su inocencia.

	—Por descontado que no. Eso entra en mis atribuciones, Ames.

	—Bien, hablen con Carson. Él les dirá lo que hice yo.

	—Lo sabemos todos, Ames. Sí, sabemos que salvó el tren…, pero ¿quién no nos asegura que usted averió el puente con plena deliberación para detener el convoy?

	—Oh, no, no, eso es absurdo. Yo no pude hacer eso... Óigame. —De pronto acababa de ocurrírsele era idea—. ¿Usted conoce a la señorita Pickutt?

	—Claro.

	—Está bien. Hágame el favor de enviarle un mensaje. Ella desbaratará sus acusaciones, se lo afirmo rotundamente.

	—¿Como?

	—Traje a la señorita Pickutt a la grupa de mi cabello desde el puente. El viaje desde la “Garganta del Diablo” nos costó más de tres horas. Ella podrá afirmar que no nos separamos un solo instante en todo ese tiempo.

	Ripple pareció sentirse impresionado por las palabras del joven.

	—Nadie ha visto a la señorita Pickutt llegar a la ciudad Ames —objetó.

	—Era ya tarde, llovía mucho y apenas si circulara gente por las calles. La señorita Pickutt se alejó inmediatamente, dejándome en la puerta del hotel. Haga el favor de avisarle, verá cómo ella confirma mis palabras, una por una.

	—Bien. —Ripple vacilaba—. De todas formas, ¿cómo diablos se explica lo de los diez mil dólares en su habitación?

	—Oh, rayos —exclamó el joven, desesperado—. ¿Qué diablos podría decirle yo al respecto? Alguien me los puso para comprometerme, eso es todo. Aprovechó cuando dormía y...

	—¿Con el pestillo echado por dentro?

	Ames se quedó parado. No se le había ocurrido aquella posibilidad. Debido al mal tiempo, había dormido con la ventana cerrada. Si alguien hubiese entrado por ella, lo habría advertido de inmediato. Largos años de vivir al aire libre le habían conferido un sueño muy ligero.

	—No lo sé, sheriff, ¿cómo diablos quiere que lo sepa?

	—¿Y su revólver? Los seis cartuchos estaban gastados.

	—Eso es fácil de aclarar. Disparé todo el contenido del barrilete para llamar la atención de los maquinistas. Luego me olvidé de recargarlo.

	Ripple continuaba vacilando todavía.

	—Por favor —insistió el joven—-. Llame a la señorita Pickutt, ella confirmará mi inocencia. Le juro que alguien quiere librarse de las culpas y para ello ha dejado esos diez mil dólares en mi habitación. No sé cuándo ni cómo, pero así es.

	—Está bien —decretó el sheriff al cabo—. Le concederé el beneficio de la duda, pero tenga en cuenta que si resulta culpable no tendremos compasión para usted.

	—Una cosa muy puesta en razón, sheriff. Y ahora, ¿quiere hacer que me traigan algo de comer? Tengo el estómago vacío; desde la cena de anoche...

	Ripple se escandalizó.

	—¡Qué frescura! —dijo. Pero prometió mandarle comida y, efectivamente, media hora después, Ames estaba comiendo a dos carrillos.

	 

	* * *

	 

	Sharon Pickutt compareció a la mañana siguiente, cuando los nervios del preso estaban ya a punto de saltar.

	—El no pudo ser, sheriff —declaró la muchacha. — Yo vine a la grupa de su caballo desde la “Garganta del Diablo” y no nos separamos un instante.

	—Pero el dinero... —Ripple vacilaba todavía.

	Ames se fijó en Sharon. Su rostro estaba muy pálido. La advirtió bastante nerviosa, aunque lo disimulaba de manera eficiente.

	—El o los ladrones prefirieron perder diez mil dólares, achacando las culpas a un inocente —manifestó Sharon—. Siempre les quedarían cincuenta mil de beneficio, ¿no cree?

	—Eché de Barstupp a este hombre por vago y camorrista —se quejó Ripple.

	—Un vago y camorrista no ha de ser necesariamente un atracador de trenes —alegó Sharon.

	—Pero es la base para convertirse en un tipo así —gruñó Ripple.

	—¿Quiere alguna fianza en metálico? —preguntó Sharon de pronto.

	Ripple se sobresaltó.

	—¡Cómo! ¿Se ofrece usted para garantizar a este individuo, señorita Pickutt?

	—Me parece que lo he expresado bien claro —contestó ella con glacial acento.

	—Si presta fianza, deberá vigilarlo usted en persona.

	—Lo emplearé en mi rancho.

	Ripple levantó bandera blanca.

	—Conforme, con que lo emplee usted en su rancio es más que suficiente, señorita Pickutt. Pero hágale trabajar y, sobre todo, procure que no se escape.

	Ames frunció el ceño.

	—Estoy mucho más interesado que usted en descubrir quién me ha metido en este jaleo, sheriff. Puede apostar su sueldo de un año que no me iré hasta que todo se haya solucionado.

	Ripple abrió la puerta de la celda.

	—Pero no olvide una cosa: aquí el sheriff soy yo y no tolero intromisiones de aficionados. Si averiguase algo, no deje de avisarme inmediatamente. No actúe, deje que yo lo haga, ¿estamos?

	—Conforme, sheriff.

	En la oficina, Ames recobró sus pertenencias. Antes de marcharse, formuló una pregunta.

	—Sheriff, ¿dónde encontró usted el dinero?

	—En uno de los cajones de la cómoda de su cuarto.

	—Se explica. Prácticamente, yo no llevaba más que lo puesto, de modo que no necesité utilizarles. Podía haberse dado cuenta de que, si hubiese sido yo uno de los autores, los habría escondido en algún lugar menos conspicuo.

	Ripple se levantó de hombros.

	—Quizá pensó usted que éramos tontos —dijo agriamente.

	—Acaso siga pensándolo todavía—respondió Ames con insidiosa suavidad.

	El rostro del sheriff se congestionó.

	—¡Salga! ¡Salga de mi oficina antes de que me arrepienta! —bramó.

	Ames emitió una amplia sonrisa.

	—Con mucho gusto —dijo.

	En la calle, se detuvo y miró a la muchacha.

	—¿Por qué ha intervenido en mi favor? —preguntó.

	—Sabiendo que es inocente, lo consideré una obligación ineludible, señor Ames. Además, no puedo olvidar en ningún momento que estoy viva gracias a su gesto.

	—Tendrá que olvidarlo —refunfuñó él—. No va a estar repitiéndomelo a cada instante. Además, no me gusta que me llame de ese modo. Dunc, es lo que más me agrada.

	—Está bien, Dunc. Y ahora, ¿vamos...?

	—Aguarde, un momento —la interrumpió el joven—. Usted dijo que iba a darme trabajo en su rancho. ¿Qué clase de trabajo?

	—Ya lo verá cuando estemos allí, Dunc.

	Ames la miró con aire suspicaz.

	—Usted tenía mucha prisa por llegar a la ciudad. ¿Por qué?

	Ella irguió el busto.

	—No me haga preguntas sobre ese particular —contestó                              fríamente—. Le he sacado de la cárcel y empleado en mi rancho. Eso es todo lo que debe saber.

	—No me gusta su forma de hablar —expresó él en el mismo tono—. Y todavía no he entrado a su servicio, que yo sepa.

	—¿Quiere volver a la cárcel? —preguntó ella irónicamente.

	Ames juntó los labios.

	—Se está aprovechando de las circunstancias —rezongó.

	—Bueno —dijo ella con indiferencia.

	—¿Ya tiene la seguridad de que he de darle buen resultado?

	—Correré el riesgo, Dunc. Usted no es un ladrón.

	—Puede que no tenga el valor suficiente para serlo.

	—Me parece que esta discusión resulta bastante estúpida. ¿Volvemos a mi rancho?

	—Sí, pero antes quisiera realizar una gestión.

	Ella enarcó las cejas en actitud inquisitiva.

	—Quiero hablar con Endicott —expresó Ames.

	—¿Endicott?

	—Sí, el recepcionista del hotel. Escuche, han aparecido diez mil dólares en mi habitación, al parecer procedente del botín. Dormí toda la noche con la puerta y la ventana cerradas. ¿Quién los puso allí? Endicott tiene que haber visto algo a la fuerza.

	—Ripple le dijo que no hiciera nada por su cuenta, Dunc —objetó ella.

	—Ya lo sé —contestó el joven con impaciencia—. Si veo que Endicott sabe algo, se lo comunicaré a Ripple inmediatamente. Escuche, ese dinero tuvo que ser colocado en uno de esos dos momentos: mientras yo estaba cenando en el comedor o bien después de mi detención. No creo en esta posibilidad por improbable, luego hemos de creer en la primera. Y a la hora de la cena, Endicott suele permanecer tras el mostrador, lo cual quiere decir que tuvo que ver claramente quién subía y bajaba de las habitaciones en aquellos momentos, ¿me ha comprendido?

	—Por supuesto —respondió Sharon—. Está bien, iremos a ver a Endicott, pero me ha de prometer que partiremos inmediatamente para mi rancho.

	Ames la miró de soslayo.

	—Parece que tiene mucha prisa en llegar allí.

	—La tengo, en efecto —contestó la muchacha sin inmutarse—. ¿Vamos?

	Rompieron la marcha en dirección al hotel. Mientras caminaban, Ames la examinó disimuladamente.

	Sharon vestía traje de montar: blusa de seda blanca, bajo una chaqueta de finísima piel de ante con flecos, falda y botas altas. Sus rubios cabellos estacan reunidos en un prieto moño en la nuca por un lazo negro y se cubría la cabeza con un sombrero de anchas alas y copa plana, sujeto bajo la mandíbula por una correílla de fino cuero trenzado. La chaqueta no era suficiente para disimular la firme prominencia de su busto joven y erguido.

	Llegaron al hotel y penetraron en el vestíbulo. El mostrador estaba desierto.

	Ames golpeó la campanilla que había sobre el mostrador con la palma de la mano. Sus llamadas cayeron en el vacío.

	Volvió la cabeza hacia Sharon.

	—Es raro —murmuró—. Endicott no es hombre dado a la vagancia.

	—Repita la llamada —dijo ella.

	La campanilla sonó de nuevo sin el menor resultado.

	—A veces está adentro, en su oficina —dijo Sharon.

	Ames levantó la tapa del mostrador y pasó al otro lado.

	—Pues voy a comprobarlo inmediatamente.

	Había una puerta tras el mostrador. La puerta no tenía batientes sino una simple cortina de tela floreada. Ames echó la tela a un lado y cruzó el bajo lintel.

	Frunció el ceño. Endicott estaba sentado delante de su mesa de trabajo, aparentemente dormido, con una pluma todavía en la mano. Ames se sorprendió de la inmovilidad del recepcionista.

	—¿Está dormido? —preguntó Sharon detrás de él.

	—¿Dormido? —repitió Ames.

	Se acercó a Endicott y le tocó en el hombro, llamándole por su nombre.

	Súbitamente, Endicott se deslizó a un lado, en medio de un helado silencio, y cayó de bruces al suelo. Al quedarse quieto, Ames pudo ver el mango de un cuchillo que sobresalía del centro de su espalda.

	Sharon lanzó un grito. Su mano se crispó convulsivamente sobre el brazo del joven.

	—¡Dunc, está muerto!

	—Sí —contestó él sombríamente—. Y si sabía quién dejó el dinero en mi habitación, ya no podrá repetirlo a nadie.

	Sharon temblaba de miedo.

	—Dunc..., hemos de avisar a Ripple inme... inmediatamente.

	—Claro —respondió él.

	Su mirada recorría especulativamente el interior de la oficina.

	De pronto reparó en algo que le había pasado inadvertido por el momento. Recordó que Endicott estaba en actitud de escribir cuando ellos entraron en la oficina.

	Con gesto rápido tomó el papel y se lo guardó en el bolsillo sin mirarlo siquiera. Sharon le siguió con la vista en silencio.

	Acto seguido, Ames agarró a la muchacha por el brazo.

	—Salgamos de aquí —dijo perentoriamente—. Hemos de dar cuenta a Ripple de esta muerte. Y le aseguro que se va a producir el gran escándalo en Barstupp.

	Sharon asintió sin pronunciar una sola palabra; no tenía fuerzas para ello.

    


	 

	 

	Capítulo III

	 

	El rancho “Box P.” ofrecía un aspecto por demás curioso.

	Hallábase a media ladera de una montaña de rara conformación, terminada en un colosal como truncado de basalto volcánico, cuya altura era de unos cincuenta o sesenta metros, aproximadamente. El cono de basalto era el vértice de una formación rocosa que envolvía por tres lados al rancho, de modo que sólo el frente quedaba libre. Las montañas con-

	vergían en aquel punto, a espaldas del rancho y del cono basáltico, elevándose en algunos puntos a notable altura sobre el edificio principal.

	Este era de gruesos troncos y casi más parecía una fortaleza que una vivienda. Constaba de planta y piso y era de grandes dimensiones, con dos verandas que corrían a lo largo de las ventanas. En uno de los lados se veía en el muro de piedra una gran chimenea, de la cual brotaba un tenue hilillo de gasa azulada que se deslizaba lentamente en la húmeda atmósfera.

	Delante del gran casón había una explanada, a la cual se accedía por una carretera que zigzagueaba por la ladera, al pie de la cual estaban los demás edificios auxiliares.

	Durante todo el camino, Sharon apenas si había despegado los labios, excepto para decirle que había viajado a caballo porque los caminos estaban intransitables a causa de la lluvia caída durante los días precedentes. El temporal había remitido, pero las nubes continuaban aun ocultando el cielo, muy bajas, tanto, que a veces rozaban con su parte inferior las crestas de las montañas colindantes.

	Al entrar en el edificio, Ames se sintió impresionado por el lujo con que había sido decorado. Era un lujo rústico, campestre, pero todos los muebles y demás objetos que había allí eran de primera calidad. La alfombra del gran vestíbulo comedor tenía dos pulgadas de grueso y en ella se apagaban por completo los pasos.

	Una sirvienta india acudió al momento. Tomó el sombrero de manos de la joven y esperó respetuosamente sus órdenes.

	—Susie, el señor Ames es mi huésped por ahora.

	—Sí, señorita.

	—Dormirá en la habitación del lado oeste. Eso es todo.

	—Sí, señorita.

	Sharon se volvió hacia Ames.

	—Puede acompañarla, Dunc. La cena es a las siete y media.

	—Como guste —respondió él, tratando de ocultar la impresión que le había producido el rancho.

	Subió a su dormitorio, precedido por la india. Se aseó rápidamente y luego, sacando un cigarro, se puso a esperar la hora de la cena. Mientras tanto, pensó en todo cuanto le había ocurrido a partir del momento en que se hundiera el puente, sin que pudiera hallar una respuesta congruente para todos aquellos sucesos.

	Se imaginó la turbación y el desconcierto de Ripple al encontrarse muerto a Endicott. Ni por asomo le había hablado de la existencia de la carta que Endicott estaba escribiendo al ser asesinado.

	Sacó el papel. Estaba rasgado y faltaban muchas palabras. Resultaba patente que el asesino se había visto sorprendido por algo o por alguien en el momento más crítico, por lo que sólo había podido llevarse un trozo de la misiva. No obstante, podían leerse algunas frases comprometedoras:

	 

	Estimado seño...

	Sé lo que ha estado haciend...

	en la habitación de...

	No quiero líos, de modo...

	calle, tendrá que darme...

	 

	Salvo una cosa, el resto de la carta era fácil de completar. Endicott decía a su incógnito destinatario que sabía lo que había estado haciendo en la habitación suya —de Ames— y que no quería líos, de modo que, si deseaba su silencio, tendría que aumentar la gratificación prometida. Al parecer, el asesino se había dado cuenta de la inconsistencia de su trampa o bien había podido advertir que Ames iba a ser libertado. Debió deducir que él interrogaría a Endicott y quiso suprimir aquel eslabón débil que tanto podía perjudicarlo.
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	Si, suspiro él, guardando de nuevo cuidadosamente el papel. La carta se entendía perfectamente, a pesar de estar incompleta. Lo único que faltaba era precisamente el nombre del asesino. ¿Sabría encontrarlo algún día?

	El tiempo se le pasó rápidamente. A la hora fijada, bajó al comedor.

	Trató de ocultar su admiración. Sharon vestía un traje negro que modelaba espléndidamente las firmes líneas de su adorable silueta. Tenía el cabello recogido en un moño alto, y sus hombros, blancos, marmóreos, emergían del amplio escote del vestido, despidiendo un vago y perturbador aroma, como nunca había percibido él antes. De repente se encontró incómodo y fuera de lugar en aquel ambiente tan refinado.

	Ella notó su embarazo y sonrió levemente.

	—Siéntese, Dunc, y no se preocupe por su indumentaria.

	Cenaron en medio de un casi completo silencio, interrumpido apenas por las frases más usuales. Ames no cesaba de preguntarse por el trabajo que ella tenía que encomendarle, pero supo contener su curiosidad.

	La cena resultó excelente. Al terminar, Sharon dijo que se sentía un tanto fatigada y se retiró a descansar.

	Ames quedó todavía un rato en el comedor, con un cigarro entre los dientes y una copa de buen coñac delante. Estuvo casi una hora, al cabo de cuyo tiempo decidió que era hora ya de dormir.

	Subió a su habitación. Sin embargo, no tenía sueño. Las preocupaciones le habían desvelado. Sin saber que hacer, se asomó a la veranda.

	Permaneció largo rato, apoyado en el marco de la puerta. De pronto, cuando menos lo esperaba, oyó rumor de cascos de caballo.

	Tensó todos sus músculos. ¿Quién se acercaba a semejantes horas de la noche?

	El hombre subía la pendiente a todo galope. Al llegar a la explanada, detuvo su caballo y saltó al suelo.

	Las nubes se rasgaron de pronto, dejando asomar la luz de la luna. El paisaje se iluminó como si fuese de día.

	Con los ojos habituados a la oscuridad, Ames podía ver ahora fácilmente los menores detalles. El hombre llegó al pórtico y forcejeó unos instantes con la puerta.

	Al parecer, quería pasar inadvertido, porque no llamó. Retrocedió unos pasos y miró hacia arriba. Luego, sin apenas solución de continuidad, se agarró a uno de los postes y empezó a trepar de inmediato.

	Ames se percató de lo que sucedía. Retrocedió al interior de su habitación y extrajo el revólver de la funda. Acto seguido, volvió junto a la puerta, cuidando de no ser visto por el intruso.

	Este alcanzó la veranda superior. Pasó una pierna por encima del parapeto y luego la otra. Después quedó unos momentos en actitud vacilante.

	Al fin se decidió y tocó con los nudillos en los cristales de una ventana, ignorante de que un revólver lo cubría a pocos pasos de distancia. De pronto, Ames oyó una voz:

	—Sharon, abre, soy yo. Vamos, no me tengas aquí afuera, no me gusta esperar.

	Crujió un cerrojo y luego unos goznes mal engrasados rechinaron un tanto. Una blanca silueta apareció de pronto en la veranda.

	—¡James! —exclamó ella—. ¿Tú aquí? ¿Qué haces?

	—Vamos adentro —rezongó el recién llegado.

	Ames podía ver que era alto y de buena presencia física, aunque no distinguía sus facciones. Sin embargo, se dio cuenta de que no podía tener muchos más años que él.

	Sharon protestó:

	—No.

	—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca, Sharon?

	—No consentiré que vuelvas a entrar jamás en mi habitación —respondió ella con firmeza—. Dime aquí lo que tengas que decirme... y luego márchate para siempre, James.

	Sonó una leve risita.

	—En otro tiempo, no te mostrabas tan remisa conmigo.

	—Aquéllos eran otros tiempos, en efecto. Vamos, habla de una vez, James.

	El hombre bajó de pronto la voz, de tal forma, que Ames no pudo oír sus palabras. Sólo podía ver los gestos de Sharon, la cual accionaba enérgicamente.

	De pronto sonó la voz de la muchacha, con acentos crispados:

	—¡No, James; eso no, en absoluto!

	—Mira bien lo que dices, Sharon. —El tono del desconocido era de impaciencia.

	—Ya tienes mi respuesta. Ahora, vete, vete de aquí cuanto antes. De lo contrario...

	James volvió a reír.

	—Eres tanto más adorable cuanto más te enfadas, querida. —La tomó de repente por los hombros. — Bueno, ya que no me permites entrar, al menos...

	Y fue a besarla, pero ella se soltó de las garras que la sujetaban.

	—No me toques, por lo que más quieras, James, no me toques. Y vete ya de una vez o tendré que olvidar todo.

	—No lo harás, querida. —James seguía riendo cínicamente—. Bueno, volveré a verte uno de estos días.

	—Si lo haces...

	Pero el desconocido ya no la escuchaba; con suprema agilidad, se estaba descolgando por la veranda. Saltó al patio, montó en su caballo y partió a todo galope.

	Ames dudó unos momentos. No sabía si continuar escondido o acudir junto a la muchacha, para ofrecerle su ayuda, pero resolvió finalmente que aquél era un problema que sólo ella debía resolver. No debía entremeterse en sus asuntos particulares, mientras Sharon no se lo pidiera, decretó finalmente.

	Sharon permaneció unos momentos de pie, con la cabeza caída sobre el pecho. Luego, lentamente, dio media vuelta y regresó a su habitación.

	Y Ames hizo lo propio. Se metió en la cama y estuvo dando vueltas en la cabeza a todo cuanto había visto y oído, hasta que se durmió profundamente.

	 

	* * *

	 

	La voz de la sirvienta cortó su sueño:

	—El desayuno estará servido dentro de media hora, señor.

	Ames saltó de la cama. Se vistió rápidamente y luego decidió que necesitaba una pasada de navaja por la cara.

	Mientras se afeitaba pensó que había aceptado un trabajo sin saber siquiera cuánto iba a cobrar. “Sería interesante; así podría comprarme ropa limpia y , otras cosas que necesito”, se dijo.

	Sharon le esperaba ya en el comedor. La muchacha vestía ahora un traje gris oscuro, cerrado de cuello y puños, con encajes blancos. Permanecía erecta en su sitio y contestó con una breve inclinación de cabeza al saludo del joven.

	Desayunaron rápidamente. Ames se había decidido ya a saber qué trabajo le iban a encomendar, pero no fue necesario que formulase ninguna pregunta.

	—¿Qué tal tira usted con el rifle? —inquirió Sharon de improviso.

	—Bastante bien, señorita Pickutt —respondió él, disimulando la sorpresa que acababa de recibir.

	—Lo celebro —respondió ella—. Vaya al establo y tráigase su caballo. Le espero en la puerta.

	—Sí, señorita.

	Ames hizo lo que le ordenaban. Había algunos vaqueros por los corrales y los establos, pero apenas si habló con ellos, pese a la curiosidad que demostraban ante su presencia en el rancho. Ensilló su montura, revisó el rifle y regresó al rancho.

	Sharon estaba al pie de la escalera.

	—Venga conmigo, Dunc —dijo brevemente.

	Ames la siguió en silencio. Ella rodeó la casa hasta llegar al pie de aquel colosal monolito de basalto, que abrumaba los contornos con su mole. Al situarse detrás del edificio, Sharon extendió el brazo. 

	—Mire usted, Dunc. ¿Ve esa grieta?

	El joven hizo lo que le decían. Justo a la izquierda del monolito se veía una colosal hendedura de unos cincuenta o sesenta metros de altura, de gran estrechez, tanto que, si bien en la parte alta tendría diez o doce metros entre las dos paredes, en la parte inferior apenas si permitía el paso de una montura.

	La grieta estaba formada por una de las paredes del monolito de basalto y la de la montaña contigua, y se retorcía varias veces sobre sí misma hasta el punto de que a diez pasos de la entrada ya no podía verse lo que había más allá. El suelo era de guijarros, de pronunciada pendiente, y mostraba acusadas señales de las lluvias caídas los días anteriores.

	—Voy a explicarle en qué consistirá su trabajo, Dunc —habló ella—. Siga esta grieta hasta su final. Llegará a un grupo de rocas que dominan la entrada a un valle muy profundo. Ese valle pertenece al "‘Box P.”, aunque de momento no tengo reses en aquel lugar. Esta entrada es el único acceso por el lado de mis tierras y, aunque he pensado mucho en cómo llevar una manada cómodamente hasta el otro lado, hasta ahora no he conseguido hallar la respuesta. Claro que las reses podrían pasar una a una, pero sería una labor fatigosa y antieconómica. Quizás un día encuentre esa solución...

	”Sin embargo, no es de eso de lo que quería hablarle. Su trabajo consistirá en situarse en lo alto de la entrada, bien oculto. Estará desde el alba al anochecer y le pagaré sesenta dólares al mes.”

	—¿Sólo por estarme allá arriba? —preguntó Ames, atónito.

	—Sí; y, además, por disparar contra cualquiera que trate de penetrar en mi rancho por este paso.

	Ames respingó sin poder ocultar su sorpresa.

	—De modo que tengo que hacer fuego contra todo aquel que entre en sus tierras por el paso.

	—Exactamente.

	El joven se frotó la barbilla.

	—¿Qué dirá Ripple de todo esto?

	—Nada. Estoy en mis tierras y poseo el derecho de impedir la entrada a quien no me es simpático.

	—¿Y si el que viene resulta que lo es?

	—Ninguno de mis vaqueros usa ese paso; se lo tengo terminantemente prohibido. Y todo aquel que lo use es un enemigo... me será antipático.

	—En mi vida he recibido una orden semejante, señorita Pickutt, se lo aseguro.

	—Ahora ya no podrá decir lo mismo, Dunc.

	—Esto no me gusta —se quejó él.

	—¿Es peor que la cárcel de Barstupp?

	Ames la miró fijamente. Ella se mantenía firme, pero tenía los ojos circundados de unas marcas violáceas, indicio de una noche pasada en vela y no precisamente por motivos alegres.

	—Muy bien. —Estuvo a punto de hablarle de James, el desconocido de la noche anterior, que había alegado ciertos derechos sobre el acceso a la habitación de Sharon, pero se contuvo oportunamente—. Se hará como usted dice.

	Montó a caballo y, sin volver la vista atrás ni una sola vez, se adentró por la grieta.

	Tardó casi quince minutos en llegar arriba. La cuesta era muy empinada y, además, bastante larga. Cuando al fin lo consiguió, divisó el amontonamiento de rocas que ella le señalara.

	Apeóse del caballo, le quitó la silla y luego lo trabó, dejándolo pastar a su antojo por una herbosa explanada que había no lejos de aquel lugar. Luego buscó un sitio cómodo y se sentó con el rifle entre las piernas, con la espalda apoyada en una roca, gozando de las caricias de un tímido rayo de sol.

	Contempló el valle a placer. Era una colosal hondonada, rodeada de abruptas montañas por casi todas partes, de varias millas de diámetro. Desde luego, era un lugar maravilloso para criar reses, pero existía aquel inconveniente. Sin embargo, se le hizo extraño, el que Sharon no estableciera un convenio con los propietarios de los terrenos colindantes para llevar sus reses por otro camino más propicio. Quizá por el momento prefería no hacerlo y se conformaba con lo que tenía. A juzgar por lo poco que había visto el día de su llegada, el “Box P.” era aún mucho más extenso por el otro lado y posiblemente la muchacha carecía de capital suficiente para una ampliación de su negocio ganadero. Entonces pensó en las frases de Carson acerca de los intereses que Sharon poseía en la línea ferroviaria...

	—Oh —sacudió la cabeza, exasperado—, si sigo pensando en todo esto, acabaré por volverme loco.

	El día transcurrió sin novedad apreciable. Al crepúsculo regresó al rancho. Dijo a Sharon que no había pasado nada y luego se dispuso para la cena.

	Lo mismo ocurrió durante los días siguientes. Sharon se mostraba cortés, pero fría y distante. Ames había podido percatarse de que era el único empleado del rancho que vivía en el mismo edificio que la propietaria, pero se había prometido a sí mismo ser discreto y no quiso ahondar sobre el particular, temeroso de alguna respuesta poco agradable.

	En el octavo día de su llegada al rancho, divisó una columna de jinetes que atravesaban el valle en dirección al paso.

	Se enderezó unos momentos, recordando las órdenes de Sharon. Cualquiera que llegase por aquel lugar debía ser recibido a tiros.

	Introdujo una bala en la recámara de su rifle y esperó.

    


	 

	 

	Capítulo IV

	 

	Contó los jinetes. Eran ocho y cabalgaban tranquilamente, sin preocuparse demasiado de lo que sucedía a su alrededor.

	Uno de ellos marchaba en cabeza, algo separado de los restantes. La distancia era excesiva para que Ames pudiera reconocerlo, pero le pareció observar en él algo familiar. ¿James?, se preguntó apagadamente.

	Los jinetes atacaron la pendiente. Desde el punto en que se encontraba, Ames dominaba una gran extensión de terreno. Sharon sabía lo que se hacía; nadie podía pasar por allí expuesto al fuego de un rifle.

	Pero, de pronto, le asaltó una duda. ¿Debía tirar a matar o solamente para intimidar a los jinetes? Sharon le había dicho que disparase contra todo aquel que llegase por aquella parte y en sus palabras había implícita la orden de matar. Sin embargo, el joven se resistía a creer que la muchacha abrigase tales intenciones.

	De todas formas, tenía que hacerlo. A pesar de todo, decidió que primero intimidaría a los jinetes con unos cuantos disparos de advertencia. Si aun así no se volvían..., bien, después dejaría que las circunstancias le dictasen su forma de actuar.

	Esperó todavía unos momentos.

	Una herradura retiñió metálicamente al golpear contra una roca. Sonó una risa y luego alguien emitió una sonora interjección.

	La cabeza de un jinete surgió a cincuenta pasos de distancia; luego los hombros y finalmente la mitad del cuerpo, aparte de la cabeza y el cuello de su montura. Ames tomó puntería cuidadosamente y apretó el gatillo.

	La detonación se expandió fragorosamente por los contornos. El sombrero del jinete voló por los aires.

	Ames disparó dos veces más, buscando sendas rocas a fin de aumentar el efecto de sus disparos con el estremecedor tañido del rebote de los proyectiles. Luego dejó que se disipase el eco de los disparos y alzó la voz.

	—¡Eh, ustedes! ¡Den media vuelta y lárguense! ¡Por aquí está prohibido el paso!

	Sonó una voz con trémolos de rabia.

	—¿Quién es usted? ¿Por qué nos ataca?

	—Tengo órdenes de la señorita Pickutt de no dejar pasar a nadie por aquí —contestó el joven—. Esto ha sido solamente un aviso; mi próximo disparo irá al bulto.

	Un hombre blasfemó airadamente.

	—Maldita sea. Barrie, tú nos prometiste que no habría peligros por estos parajes.

	—Nunca se me ocurrió que ella situase aquí un vigilante, Scramm.

	—Y ¿qué diablos vamos a hacer? ¿Estarnos aquí toda la vida?

	Otra voz se unió a las protestas:

	—Es sólo uno, Barrie. ¿Por qué no lo echamos de ahí?

	Ames repuso los cartuchos consumidos, situando acto seguido el revólver al alcance de la mano. El ataque se preveía inminente.

	Percibió ruido de cuerpos que se arrastraban por el suelo. De pronto estalló una descarga cerrada.

	Los intrusos se habían arrastrado hasta el borde de la explanada y desde allí hacían fuego contra el joven, protegiéndose con los accidentes del terreno. Durante unos instantes, los proyectiles silbaron en torno a Ames o se estrellaron contra las rocas que le rodeaban.

	El joven se dijo que ahora ya no se trataba de defender el paso solamente, sino también su vida. Creyó que había cumplido con un deber de humanidad advirtiendo a aquellos individuos de la prohibición existente respecto al paso; ahora ya podía desechar sus escrúpulos.

	Esperó unos momentos a que pasara el vendaval de fuego. Después, arriesgándose a todo, sacó el rifle por una ranura situada entre dos piedras.

	Uno de los intrusos corría velozmente en busca de una posición mejor. Ames tiró contra él, haciéndole dar tremenda voltereta en el aire. El sujeto quedó tendido de espaldas, con los brazos abiertos en cruz.

	Su gesto provocó una furiosa reacción de los compañeros del muerto. Las balas llovieron en espesa granizada en torno suyo durante unos momentos verdaderamente angustiosos. Ames no podía hacer otra cosa que soportar resignadamente aquel alud de proyectiles.

	El tiroteo remitió un tanto. A favor del mismo, dos de los intrusos corrían hacia las rocas, pistola en mano, dispuestos a acabar con él en pocos instantes. Ames los detuvo en seco de sendos disparos.

	Pero en el mismo instante, algo le golpeó la cabeza con tremenda fuerza. Percibió delante de sus ojos un devastador fogonazo; luego se sumió rápidamente en las tinieblas de la inconsciencia.

	 

	* * *

	 

	Despertó mucho más tarde, sintiendo un terrible dolor de cabeza.

	Durante unos momentos, permaneció tendido en el suelo, como si se hallase en el interior de una nebulosa donde no existía otra cosa que dolor, un dolor terrible y lancinante. Gradualmente, su vista se aclaró y sus sentidos se despejaron.

	Al cabo de unos momentos pudo sentarse en el suelo. La cabeza le dio vueltas todavía, aunque no tardó en notarla más asentada.

	Miró al cielo; el sol corría rápidamente hacia su ocaso. Así, pues, había permanecido varias horas desmayado.

	Se tocó la cabeza, notándose un rasguño hondo encima de la oreja. La sangre había corrido abundantemente, pero ya estaba seca. Haciendo un esfuerzo sobre sí mismo se puso de pie.

	—¡Maldito empleo! —gruñó—. En cuanto llegue al rancho, me despediré y al diablo con todo.

	Miró en torno suyo. El rifle yacía a su lado, lo mismo que el revólver. Era indudable que sus enemigos habían pasado por su lado, sin concederle más que una superflua atención. Debían haberle creído muerto por la sangre que le brotaba de la herida.

	Escondida entre dos piedras tenía su cantimplora llena de agua, para beber durante las largas horas de guardia. La sacó del escondite y se arrojó una buena porción del líquido sobre la nuca para despejarse. Luego se limpió ligeramente la herida con el pañuelo, que ató en torno a la cabeza, para evitar una posible repetición de la hemorragia. Finalmente, ensilló su caballo y partió en dirección al rancho, al cual llegó cuando ya las sombras de la noche invadían la tierra.

	Descabalgó con dificultad. Las luces del comedor estaban encendidas en su totalidad.

	Comprobó que el revólver entraba y salía con facilidad de la funda, luego subió los peldaños de la escalera y entró en la casa.

	Sharon no estaba sola. Tenía una visita.

	Ames lo había visto una sola vez y de noche, pero lo reconoció al instante. El visitante de Sharon era un hombre guapo, de unos treinta y cuatro años de edad, de aspecto viril y fornido de hombros. Vestía con elegancia, pero había una cosa que no se podía disimular: la cruel expresión de sus ojos negros.

	La muchacha perdió el color por completo al verle entrar.

	—¡Dunc! —exclamó.

	El visitante se volvió rápidamente. Fue a echar mano a su pistola, pero se contuvo cuando vio brillar la del joven.

	—Quieto —dijo Ames—. Sentiría mucho tener que manchar esta magnífica alfombra con su sangre. Quite la mano de ahí o le atravieso el corazón.

	El desconocido inspiró profundamente. Al fin, con repugnancia que se advertía claramente, quitó la mano de la culata de su pistola.

	—Tiene usted los huesos de la cabeza muy duros, amigo —dije, esbozando una sonrisa.

	—Eso mismo creo yo —contestó el joven. Sin dejar de vigilar al individuo, miró a la dueña de la casa—. Siento no haber podido cumplir mejor sus órdenes, señorita Pickutt, pero recibí un balazo que estuvo a punto de liquidarme.

	Ella respiraba afanosamente:

	—Creí..., me dijeron que estaba usted muerto — balbuceó.

	Ames volvió la vista hacia el otro.

	—¿Se lo dijo usted?

	—Claro. Todo su aspecto era el de un cadáver, amigo.

	—¿Quién es este hombre, señorita Pickutt? —preguntó Ames de pronto.

	—Barrie..., James Barrie. James, éste es el señor Ames.

	—Encantado —dijo Barrie fríamente. Luego inquirió—: ¿Por qué tienes a este hombre aquí, querida?

	Ames sintió una extraña desazón al darse cuenta de la confianza con que Barrie trataba a la muchacha. ¿Qué lazos los había unido con anterioridad? 

	—Le... necesitaba sus servicios —contestó ella. 

	Estaba muy nerviosa y se veía con toda claridad que deseaba acabar con aquella escena cuanto antes.

	—Ahora ya no le hago falta —dijo Ames inesperadamente—. En cuanto se haga de día, me marcharé.

	Una sonrisa de satisfacción curvó los labios de Barrie. Sharon se retorció las manos.

	—¿Lo dice en serio, Dunc?

	—Jamás bromeo según en qué cosas. Y ésta es una que no permite las chanzas.

	—Pero usted me aseguró que trabajaría para mí —objetó ella.

	—Sí. Y lo he hecho. Sin embargo, veo que mi labor ha resultado completamente inútil, por lo que estimo que no debo permanecer aquí ni un solo minuto más. —Retrocedió hasta la puerta, sin dejar de vigilar a Barrie—. Le agradeceré ordene me sirvan la cena en mi habitación, señorita Pickutt; no me siento con ánimos de asistir a una reunión social.

	Y antes de salir largó su última salva.

	—Ah, si lo desea, puede retirar su garantía sobre mí. He llegado a la conclusión de que la cárcel es preferible a seguir aquí por más tiempo. ¡Buenas noches!

	Mientras subía a su habitación, pudo escuchar los ecos de una sonora carcajada de burla, brotada de los labios de Barrie.

	Una vez dentro de la estancia, volvió a lavarse la herida, vendándosela con una tira que arrancó de una sábana sin el menor escrúpulo. Padecería neuralgia durante algunos días, pero ya se le iría pasando.

	La sirvienta le trajo de cenar poco más tarde. Ames se dijo que las preocupaciones no debían inferir su apetito y se comió cuanto le sirvieron.

	No tardó mucho en tenderse en el lecho. Por precaución, sabiendo que había causado tres bajas en el bando de Barrie, cerró la puerta y colocó el revólver bajo la almohada. Poco después, dormía beatíficamente.

	 

	* * *

	 

	Despertó mucho más tarde. Le pareció que un animal arañaba los vidrios de la puerta que daba a la veranda, pero pronto rectificó su primera impresión. No era un animal, se trataba de una persona.

	Divisó vagamente una blanca silueta al otro lado de los vidrios. Ello le hizo sentarse de golpe en el lecho, con el revólver ya preparado.

	La llamada se repitió. Echó el embozo a un lado y se puso rápidamente los pantalones. Luego, sin soltar el revólver, corrió hacia la puerta, liberando el pestillo de seguridad.

	La silueta se deslizó inmediatamente en su habitación.

	—Cierre pronto, Dunc, por favor, por el amor de Dios— jadeó Sharon.

	En el primer momento, Ames se quedó de piedra. Había podido esperar cualquier cosa, menos que la dueña del rancho fuese a visitarle a su habitación a altas horas de la noche. Sin embargo, no era tan engreído que creyese que aquella visita se debiera a motivos amorosos.

	Corrió de nuevo el pestillo. Sharon se ajustó pudorosamente el salto de cama. Sus ojos refulgían en la oscuridad.

	—¿Le sucede algo, señorita Pickutt? —preguntó el.

	—Sí. Quiero pedirle una cosa, Dunc. No se vaya del rancho. Por lo que más quiera, quédese aquí.

	—Eso es imposible —contestó él—. Ya he tomado una decisión y no soy hombre que se vuelva atrás a no ser que existan motivos muy poderosos para hacerme variar de opinión. Cosa que —agregó un tanto insultantemente— no sucede en este caso.

	—Oh, no, no... —exclamó ella, claramente decepcionada.

	—Lo siento, señorita.

	Hubo una pausa de silencio. Después, Sharon insistió:

	—Le pagaré lo que quiera, Dunc, pero no se vaya. Escuche, necesito imperativamente que se quede.

	¿Le parecen poco sesenta dólares? Le ofrezco ciento veinte, ciento cincuenta...

	Ames frunció el ceño.

	—¿Qué diablos sucede? ¿Por qué tanto empeño en que me quede?

	—Dunc, estoy sola en el rancho. Necesito desesperadamente alguien que me proteja...

	—¿Contra Barrie?

	Ella calló de pronto. Pero su silencio era harto elocuente.

	—Tiene usted muchos vaqueros que aceptarían con gusto un sueldo semejante por estar a su lado.

	—Oh, es que sólo son vaqueros —exclamó Sharon intencionadamente.

	Ames se envaró.

	—¿Y usted necesita un hombre de pistola?

	Sharon se retorció las manos.

	—¿Le he ofendido? Por favor, compréndalo, Dunc; quédese conmigo aquí en el rancho. ¿Quiere doscientos mensuales? Sea, se los daré, pero no se vaya...

	La insistencia de la muchacha acabó por intrigarle.

	—Antes de hacer lo que me pide, me gustaría saber algunos detalles, señorita Pickutt —dijo.

	—Eso no —contestó ella vivamente—. Si se queda, ha de obedecer ciegamente mis órdenes.

	—Escuche —rezongó Ames, enojado—, cuando me juego la vida, me gusta saber por qué lo hago. Una cosa es que sepa manejar bien las armas y otra que sea un pistolero alquilón, que cumple las órdenes que le dan, sin meterse en averiguar si son buenas o malas. Yo no soy de éstos, señorita Pickutt, conviene que lo tenga presente.

	Los labios de la muchacha temblaron.

	—Es que... es que hay cosas que nadie debe saber, Dunc —dijo débilmente.

	—Como, por ejemplo, los pretendidos derechos de James Barrie para entrar en su habitación, ¿no es así?

	Sharon retrocedió dos pasos como si la hubieran golpeado en pleno pecho.

	—¿Quién se lo ha dicho? —preguntó.

	—Estaba en la puerta de la habitación noches atrás, cuando Barrie llamó a la de su dormitorio. No escuché todo, aunque sí buena parte de lo que le decía.

	—¿Y quién le mandó a usted que escuchara lo que no debía? —exclamó Sharon orgullosamente.

	—No lo hice por gusto, créame. Barrie penetró en el rancho subrepticiamente. Yo estaba despierto y por eso le vi. En el primer momento, llegué a creer se trataba de un salteador y estuve a punto de disparar contra él. Bien, cuando vi que su visita no ofrecía peligro, le dejé seguir adelante. Eso fue todo, señorita Pickutt, puede creerme.

	—¿Qué es lo que oyó, concretamente, Dunc?

	El joven se lo contó. Ella inclinó la cabeza.

	—Bien —murmuró, desalentada—. Ya no sé qué decirle para que acceda a mis pretensiones.

	—Escuche —dijo él de pronto—. Usted me ordenó que protegiera la retaguardia del rancho para que no pasara nadie por allí. Eso significa que presumía la llegada de Barrie y sus hombres.

	—Sí —musitó ella con voz debilísima.

	—Y ahora están aquí y no quieren marcharse.

	—Sí.

	—Entonces —dijo Ames lentamente— es que Barrie posee algún poder sobre usted para obligarla a ejecutar algo que no le agrada.

	Fue un tiro al azar, pero dio en el blanco. La luz lunar que penetraba por el balcón era escasa, aunque suficiente para que Ames pudiera observar la repentina contracción de las facciones de Sharon.

	—Por favor —estaba a punto de echarse a llorar—. Yo le hice a usted un favor. No... no me gustaría recordárselo, pero...

	Ames se rindió finalmente. Estaba sumamente interesado en saber qué había en el fondo de la extraña actitud de Sharon, aunque preveía que si se quedaba en el “Box P.” los disgustos se iban a multiplicar.

	—Está bien —se resignó al cabo—. Me quedaré. Diablos, pero me gustaría saber algo más —añadió quejumbrosamente—. Escuché, ayer por la tarde me estuve tiroteando con unos hombres a quienes no conozco en absoluto. Maté a tres...

	—Dos solamente —le corrigió ella—. El otro recibió una herida leve, pero se fingió muerto para que usted no disparase más contra él.

	—Es lo mismo —contestó Ames de mal humor— A fin de cuentas, no los conocía. Pueden ser buenas personas o puede que no lo sean, pero no tenía motivos particulares contra ellos.

	—Usted estaba a mi servicio. Recibió la orden de disparar contra todo aquel que viniera por la parte alta del paso. Ripple no le molestará por lo que ha hecho, se lo garantizo.

	—¡Hum! Eso me suena a que el sheriff le debe a usted muchos favores.

	—Quizá —respondió Sharon evasivamente.

	—Bien —dijo Ames—. Es lo mismo. Si me quedo aquí, terminaré por saberlo todo. O me lo dice usted... o me lo dicen los angelitos.

	Sharon sonrió suavemente.

	—No sea pesimista, Dunc —contesto.

	Ames soltó un gruñido.

	—Con esos tipos... —Y añadió—: Supongo que me ordenará que los eche del rancho.

	—No me desagradaría, en efecto.

	—Barrie es del tipo que vuelve una y otra vez. Se marchará, pero regresará de nuevo. Oiga, ¿no tiene usted dinero para ofrecerle?

	—El dinero no le importa... al menos, el dinero que yo pueda ofrecerle. Quiere algo más.

	—A usted.

	Sharon calló unos segundos.

	—Sí —contestó al cabo.

	—Pero... ¿qué clase de poder ejerce ese hombre sobre usted? ¿Es que no puede librarse de él de ninguna manera?

	—Oh, no me pregunte más, Dunc, no me pegunte —exclamó ella con acento de desesperación. Y de repente, echó a correr hacia la puerta.

	Ames corrió tras ella y la agarró por un brazo en el momento en que Sharon se disponía a abrirla. El contacto de aquella carne mórbida y suave le turbó durante unos instantes.

	—Señorita Pickutt.

	—¿Sí, Dunc? —A través de las tenues gasas que velaban su cuerpo, podía verse claramente el relieve de su seno, agitado por una rápida y afanosa respiración.

	—Creo... que echaré a esos tipos de su rancho.

	—Gracias. De todas formas, no me gustaría que cometiera violencia con ellos.

	—No depende de mí, señorita Pickutt. Está bien, si me matan hágame un buen funeral con el sueldo de mi primer mes.

	—Un funeral de doscientos cincuenta dólares, que es lo que le pagaré —sonrió ella—. Pero no le matarán —añadió con acento de convencimiento.

	Al quedarse solo, Ames se dijo una y otra vez que era un estúpido y que lo que debía hacer era ensillar inmediatamente su caballo y marcharse de allí en el acto.

	Pero no podía hacerlo. La imagen de Sharon le atraía con fuerza irresistible.


	

	 

	 

	Capítulo V

	 

	Como no había dicho nada en contrario, le trajeron el desayuno a la habitación. Mientras comía con magnífico apetito, se le ocurrió pensar en cuáles serían los derechos que Barrie alegaba para entrar en la habitación de Sharon.

	¿Qué relaciones habían existido antes entre ellos? Sintió como una especie de mordedura en su pecho, un ramalazo de celos que trató de extinguir, aunque sin conseguirlo del todo. ¿Qué podía importarle a él la vida anterior de Sharon? Era una mujer de veinticinco años y dueña, por tanto, de sus actos.

	Sin embargo, ahora estaba muy asustada, se veía claramente. Barrie y sus acólitos se habían acomodado en el rancho y ella quería que se marchasen, pero no encontraba el modo de echarlos. Por eso había recurrido a él y le pagaba un sueldo de pistolero.

	Se vistió después del desayuno. Luego examinó cuidadosamente el revólver, renovando un cartucho que le pareció defectuoso. Convenía no correr ningún riesgo.

	Antes de salir de su habitación, se asomó a la veranda. Había cinco hombres frente a la casa, todos ellos de mal aspecto, en actitudes negligentes. Dos charlaban en voz baja, uno se entretenía en arrojar al aire anillos de humo, otro limpiaba su revólver con un trapo y el último, en fin, un mestizo de siniestro aspecto, se entretenía en sacar astillas de un poste con su cuchillo. Todos iban bien armados con uno o dos revólveres y parecían ser gente muy ducha en utilizarlos.

	Barrie no estaba entre ellos. Ames tomó nota de detalle y luego, girando sobre sus talones, se adentró de nuevo en el dormitorio para salir al pasillo.

	Descendió por las escaleras hasta el vestíbulo, que halló desierto. Un silencio mortal, fúnebre, pesaba; sobre la casa. La mesa estaba servida, pero no se veían indicios de que Sharon y Barrie hubieran acudido a desayunar.

	Aflojó el revólver y salió al pórtico. Cinco rostros se volvieron inmediatamente hacia él.

	—Eh, ustedes —dijo sin más—, monten en sus caballos y lárguense inmediatamente de este rancho. Tienen diez minutos para hacerlo; de lo contrario empezaré a disparar sin previo aviso.

	Sus palabras fueron acogidas por un hosco silenció, roto de pronto por la voz de uno de los sujetos.

	—Miren, chicos, éste es el tipo que mató a Brook y a Martin. Y todavía tiene la desfachatez de querer echarnos de aquí. Oiga, ¿es usted el dueño esta hacienda?

	—No lo soy, pero sí tengo la autoridad suficiente para hacerles salir de aquí en el acto. ¡Vamos lárguense, pronto!

	Los cinco individuos se pusieron de pie lentamente. Sin dejar de mirar al joven, formaron un hostil semicírculo a pocos pasos de distancia.

	Ames pensó: “En menudo lío me he metido. De ésta no salgo, seguro”. Pero ya no podía echarse atrás. Se maldijo a sí mismo por haberse dejado cegar por unos ojos bonitos; sin embargo, era ya tarde para rectificar.

	De pronto sonó una voz a su espalda.

	—Ames, tire ese revólver.

	El joven enderezó el cuerpo. La voz de Barrie sonaba fría, insidiosa.

	—Puede pasar que ayer me matase a dos de mis hombres —siguió Barrie—, pero no estoy dispuesto a tolerar que me expulse a los restantes del “Box P.”. Tire ese revólver o juro que le mato aquí mismo.

	Ames lanzó un suspiro. No tenía escapatoria posible. Aflojó los dedos v el revólver rebotó centra las tablas de la veranda.

	En aquellos momentos oyó un grito de mujer casi simultáneamente, ruido de vidrios rotos. Barrie lanzó una sonora maldición.

	Ames se volvió rápidamente. Barrie se agarraba la muñeca derecha con la mano del lado opuesto. Esparcidos por el suelo se veían restos de una botella con la que Sharon había golpeado el brazo del individuo.

	Ames no perdió el tiempo. Agachándose rápidamente, recobró el revólver. En aquel instante, percibió un movimiento.

	Algo plateado cruzó la atmósfera con sibilante sonido. Sharon exhaló un apagado gemido.

	Ames hizo fuego. Su disparo alcanzó al mestizo en el centro de la cara, haciéndole dar un brinco convulsivo que lo separó dos pies del suelo. Al caer ya estaba muerto.

	Cubrió con el revólver a los cuatro forajidos restantes. La acción había sido tan rápida que no habían tenido tiempo de sacar sus armas.

	—Tiren los revólveres al suelo —ordenó perentoriamente—. ¡Rápido!

	El tono de su voz era terrible. Impresionados, los cuatro individuos hicieron lo que se les decía.

	Barrie trataba de recuperar su pistola. El joven le arreó un tremendo puntapié que lo hizo rodar por el suelo, a la vez que le arrancaba un aullido de dolor.

	Retrocedió hasta apoyar la espalda en la pared. Pudo darse cuenta de que Sharon se agarraba brazo izquierdo y que la sangre fluía entre sus dedos, pero como se mantenía en pie, juzgó que herida no era demasiado importante.

	Barrie se puso lentamente de pie. Su rostro era una indescriptible máscara de furor y odio.

	—Le mataré —gritó—. Juro que le mataré. Algún día...

	La mano izquierda del joven señaló el centro patio.

	—Márchese —ordenó con voz dura—. Márchese o se lo llevarán. ¿Entiende lo que quiero decirle?

	Barrie volvió la vista hacia la muchacha.

	—¡Sharon! ¿Vas a permitir que este intruso me eche de aquí?

	Ella estaba terriblemente pálida. Hasta sus labios habían perdido el color.

	—Sí, James —dijo con voz débil.

	—¿Te das cuenta del riesgo que corres? Sharon si refrendas esa orden...

	—¡Vete, James, vete! —exclamó ella con voz convulsa—. ¡Por lo que más quieras, vete!

	—Está bien —contestó el individuo—. Me iré. Pero ten en cuenta que volveré... y entonces te aseguro que lo lamentarás por el resto de tus días.

	Saltó al patio y se enfrentó con el joven.

	—Por ahora, ha ganado usted, Ames —dijo con voz dura—. Sin embargo, le conviene tener en cuenta que no hemos terminado todavía y que la última carcajada será la mía.

	Ames no contestó directamente.

	—Sería muy útil que se llevasen los despojos de ese pobre diablo para enterrarle en cualquier parte —expresó desdeñosamente.

	Los dientes de Barrie chirriaron. Ladró una orden y dos de sus hombres cargaron con el cadáver, alejándose en dirección a los establos. Algunos vaqueros contemplaban la escena sin atreverse a intervenir.

	Diez minutos más tarde, cinco jinetes se alejaban a todo galope de aquel paraje y uno después, habían desaparecido por completo de la vista de Sharon y Ames.

	Entonces fue cuando el joven se volvió hacia Sharon. Vio un cuchillo clavado en la pared, junto a ella, y comprendió la causa de la sangre que fluía del brazo de la muchacha.

	—Déjeme ver su herida —pidió.

	Sharon abrió los dedos. La sangre corrió con renovada fuerza.

	Ames rasgó la manga de la blusa. Examinó la herida.

	Era un corte limpio, de media pulgada de hondo por dos de longitud. El cuchillo había rozado la parte exterior del brazo, yendo a clavarse después en uno de los troncos. De haberle acertado a la muchacha, Sharon habría muerto casi instantáneamente. Sin embargo, Ames comprendió que el mestizo no había lanzado el cuchillo contra Sharon, sino contra él, pero había errado el tiro, porque en aquel preciso instante se agachaba para recobrar su revólver.

	Sacó su pañuelo y lo ató con fuerza por encima de la herida, cortando en el acto la efusión de sangre.

	—Vamos para adentro —dijo, tomándola por un brazo. Ella accedió sin protestar.

	Sharon se sentó junto a la mesa, por indicación de Ames. Este llamó a la sirvienta y le ordenó trajese trapos limpios, agua hirviendo una aguja y un hilo fuerte.

	—¿Para qué? —preguntó Sharon, atónita.

	—Ese corte necesita un par de puntadas —contestó él lacónicamente.

	—¿Es usted médico?

	Ames sonrió.

	—No, pero algunas veces he cosido grandes rasgones que se hacían las vacas con el alambre de espino.

	Sharon se sofocó violentamente. Después trató de sonreír.

	—Jamás me había pasado cosa semejante en los días de mi vida. ¡Confundirme con una vaca!

	Ames se echó a reír.

	—Usted no puede confundirse con nada que no sea usted misma           —dijo. Y Sharon se sintió extrañamente sacudida en su interior.

	La sirvienta vino momentos después con lo pedido. Ames lavó la herida cuidadosamente y luego, dirigiéndose al aparador, tomó del mismo un frasco de licor, parte de cuyo contenido vertió sobre una copa. Se lavó las manos con el mismo licor y acto seguido tomó la aguja y el hilo.

	Mojó ambas cosas en el alcohol. Después tomó el brazo de la muchacha.

	—Sea fuerte, señorita Pickutt.

	Ella asintió, mordiéndose los labios. Se estremeció al sentir el primer pinchazo, pero no dijo nada.

	Ames dio solamente dos puntadas, lo justo para unir ambos bordes de la herida. Después, mojó un trozo de tela en el licor y lo pasó suavemente por el corte. Esta vez, Sharon no pudo contener un agudo grito.

	—Un poco de paciencia, por favor —recomendó él, mientras rodeaba el brazo con una larga tira otra copa y se la entregó a la muchacha—. Beba un buen trago; esto la hará sentirse bien.

	Unos momentos después, los colores volvían a las mejillas de la muchacha. Sharon esbozó una sonrisa.

	—Nunca podré agradecerle bastante lo que ha hecho por mí, Dunc.

	—Estamos a la par, señorita Pickutt —contestó él—. Usted golpeó a Barrie muy oportunamente. No estoy seguro de que ese tipo no hubiera aprovechado la ocasión para disparar contra mí por la espalda.

	—Lo mismo pensé yo y por eso me decidí a intervenir.

	Durante unos momentos se miraron fijamente a los ojos. Después, él, con un carraspeo, dijo:

	—Convendría que ahora se tendiera un poco en el lecho. Y, sobre todo, mantenga el brazo inmóvil. Dentro de cuatro o cinco días le quitaré los puntos. Espero —agregó— que el alcohol haya evitado la infección.

	—A juzgar por lo que escocía, sí —sonrió ella.

	Ames se rascó la cabeza con aire reflexivo.

	—Tendría que ir a la ciudad —dijo.

	—¿Para qué? —preguntó Sharon.

	—Oh —respondió él con acento voluble—. Debo hacer algunas cosas. Estaré de vuelta antes del anochecer.

	—Bien, aunque no me gusta quedarme sola después de lo ocurrido —se quejó ella.

	Antes de que Ames pudiera rebatir la objeción, sonaron unos golpes en la puerta. Ames sacó el revólver.

	Caminó hasta la puerta y la abrió. Frunció el ceño al ver a tres individuos parados ante el umbral.

	—¿Quiénes son ustedes? —inquirió recelosamente.

	—Déjelos entrar, Dunc —exclamó Sharon—. Pertenecen a la nómina del “Box P.”. Son de confianza.

	Ames se echó a un lado y guardó el revólver. Los tres vaqueros penetraron en la casa. Daban la sensación de sentirse un tanto confundidos.

	Sharon se los presentó.

	—Jaff Wytold, mi capataz; Ray Branch y José Gálvez. Señores, este es Duncan Ames.

	—Ya hemos oído hablar de él —contestó el capataz, haciendo girar incesantemente el sombrero entre sus manos—. Fue el tipo que evitó una catástrofe en la “Garganta del Diablo’’.

	—Así es —afirmó Sharon—. ¿Deseaban ustedes algo, Wytold?

	El capataz bajó la cabeza un instante.

	—Sabemos lo que ha pasado, señorita Sharon — dijo—. La verdad, llevamos ya bastante tiempo con usted y siempre se portó estupendamente con todos nosotros. El “Box P.” es el rancho que mejor paga y... Bien, vimos lo que sucedió esta mañana y sentimos mucho su herida. Francamente, estamos muy avergonzados; esos tipos eran unos canallas y debimos haberlos ahorcado sin más contemplaciones. Pero... no nos atrevimos.

	—Su misión no es pelear contra mis posibles enemigos, Wytold            —dijo ella.

	—Lo sabemos, pero no podemos consentir que vuelvan a sucederle cosas como las que han ocurrido esta mañana y ayer por la tarde. Esos tipos se marcharon echando maldiciones. Había uno, sobre todo, que juró que regresaría para arrasar el rancho.

	—Le haremos el recibimiento adecuado, se lo aseguro, Wytold —exclamó el joven.

	—Por eso estamos aquí —contestó el capataz, mirándole de               frente—. Yo dispongo los trabajos en el rancho y en cuanto a eso, nadie puede decirme nada, Pero si se trata de defender a la señorita Sharon, haremos puntualmente todo lo que usted nos mande, Ames. 

	Este volvió la cabeza.

	—Me parece que es la señorita Pickutt quien ha de decidir sobre el particular —expresó.

	—Oh —dijo ella—, prefiero que sea usted, Dunc. Confío en su forma de actuar y no opondré el menor reparo a las órdenes que tenga que dar al respecto.

	El joven reflexionó durante unos instantes.

	—Bien —manifestó al cabo—, creo que, por ahora, sería mejor que Wytold continuara ocupándose de las labores del rancho. Pero habrá que situar un hombre en lo alto del paso y otro aquí, en la puerta, vigilando continuamente la casa. ¿Le parece bien, señorita?

	—Sí, claro. Es una buena idea.

	Ames se volvió hacia los vaqueros.

	—Ya lo han oído ustedes. Branch, usted irá a lo alto del paso. Llévese un rifle, municiones, agua y tabaco. Regrese al anochecer, como hacía yo. Usted, Gálvez permanecerá constantemente de guardia en la puerta de la casa.

	—Muy bien —contestó el trío con una sola voz.

	—Yo me voy ahora a Barstupp —dijo Ames—. Regresaré a la noche. Haga lo que le dije antes tiéndase a descansar en su cama, señorita Pickutt.

	—Sí, lo haré —concedió ella con una sonrisa.

	Ames salió de la casa, seguido de Wytold y los dos vaqueros. Descendieron la pendiente y se encaminaron a los establos. El joven ensilló su caballo y tras recomendar nuevamente mucho cuidado a los hombres, partió a escape para la ciudad.

	El caballo era bueno y recorrió las nueve millas en poco más de dos horas. Al llegar a Barstupp, Ames condujo el animal a un establo y acto seguido, se dirigió a la oficina del sheriff.

	Ripple no estaba en su despacho. El comisario de turno le indicó que lo hallaría en “El Águila de Oro”, uno de los mejores salones de la ciudad. Ames encaminó sus pasos hacia el local.

	Al abrir la puerta, divisó a Ripple en animada conversación con unos individuos. Cruzó el salón y ce acercó al mostrador.

	—Hola, sheriff —saludó.

	Ripple se volvió. Su rostro no expresaba ninguna simpatía al mirarle.

	—¿Qué hace por aquí? —rezongó—. No es usted e los tipos a quienes me gusta ver por mi ciudad, Ames.

	El joven no se amilanó por la hosca recepción de que era objeto.

	—Tengo que hablar con usted —fue todo lo que dijo.

	—Conforme —gruñó Ripple—. Vamos a una mesa. Dispénsenme, caballeros.

	Ames levantó la mano hacia el barman.

	—Llévenos una botella y dos vasos.

	—Al instante, señor.

	Ames y Ripple se sentaron frente a frente. El barman trajo la botella, la descorchó, vertió whisky en ambos vasos y luego se retiró.

	Ripple tomó un largo trago.

	—¿Y bien? —dijo segundos después.

	—Esta mañana sostuve un tiroteo en el “Box P.” Maté a un hombre. Ayer maté a dos.

	—¿Cumplía órdenes de la señorita Pickutt?

	—Claro. Además, el hombre que murió esta mañana la hirió a ella con un cuchillo.

	—Entonces, no se preocupe de más, Ames. Deje a los muertos en paz y vuélvase al rancho cuanto antes. Mate a la gente allí, pero no me ensucie las calles de Barstupp.

	Ames respingó.

	—¿Qué clase de sheriff es usted? —gruñó.

	—Eso es cosa mía, Ames. Lo único, que quiero es que se vaya cuanto antes de aquí, ¿me ha oído?

	El joven miró fijamente a su interlocutor. ¿Por qué hablaba Ripple de aquella manera?

	


	 

	 

	Capítulo VI

	 

	Durante unos momentos, Ames escrutó detenidamente el rostro hostil del hombre que tenía frente a sí. Ripple aceptaba que trabajase para Sharon, pero no le agradaba tenerlo en la ciudad. ¿Por qué?

	‘'Cuando un ataque frontal es rechazado, debe instarse el asalto por los flancos”, pensó. Y decido desviar la conversación para ver si, dando un rodeo, podía atraer al sheriff al terreno que le convenía.

	Ripple era un individuo de casi cuarenta años y mal parecido del todo. Por lo visto se portaba enérgicamente, ya que Barstupp era una ciudad pacífica. Esto debía haberle granjeado las simpatías de sus conciudadanos, de modo que Ames resolvió que debía andarse con mucho cuidado.

	—Me gustaría hacerle algunas preguntas referente a la señorita Pickutt —dijo, tras breve reflexión.

	—¿Acerca de...?

	—¿Cuánto tiempo lleva en la comarca?

	—Unos tres años. El ‘‘Box P.” estaba en venta y lo compró.

	—¿Vino sola?

	—No. Su padre la acompañaba. Pero se marchó a los pocos meses.

	—¿Por qué?

	—Ignoro la razón. Sólo sé que vi al señor Pickutt montar en el tren. Ella lo despidió desde el andén, eso es todo.

	—De modo que el padre de Sharon vive todavía —murmuró él reflexivamente.

	—Supongo —contestó el sheriff secamente.

	—Sus vaqueros están muy contentos con ella.

	—Les paga bien y les da buen trato. Tiene toda la gente que necesita y en cuanto hay una vacante se cubre en el acto. Obvio es decir que tales vacantes se producen muy raramente. ¿Qué empleo le ha dado a usted?

	—Hombre de pistola —contestó él sin pestañear—. 

	—Tampoco se ha jugado la vida dos veces en menos de veinticuatro horas —dijo Ames fríamente. Se quitó el sombrero y señaló la venda que aún le ceñía la frente—. Mire esto, sheriff; media pulgada más adentro y ahora no tendría que estar soportando su hostilidad. —Ripple apretó los labios y el joven sonrió—: Claro que siempre es mejor soportar su enojo que no un metro de tierra encima.

	—Desde luego —concordó Ripple—. ¿Qué más tenía que decirme?

	—Algunas cosas, todavía. ¿Ha visto esta mañana algunos desconocidos en la ciudad?

	—Sí. Eran cinco.

	—¿Siguen aquí?

	—No. Tomaron unas copas en el bar, en este mismo y luego se marcharon. Parecían muy enojados, pero como aquí no cometieron ningún estropicio, me abstuve de intervenir. Por supuesto, si hubiesen realizado el menor desmán, los habría encerrado a todos en la cárcel.

	—Eso no hace falta que me lo diga —concedió Ames con una sonrisa—. Poseo cierta experiencia sobre el particular. Uno de los individuos —siguió— se llama James Barrie. ¿Lo conoce usted?

	—No. En absoluto.

	—La señorita Pickutt sí lo conoce. Parece ser que en tiempos existió un lazo de unión entre ambos.

	El rostro de Ripple se coloreó súbitamente.

	—¿Qué es lo que está insinuando, Ames? No vuelva a hablar mal de la señorita Sharon o le echaré a patadas de la comarca.

	—Ella misma lo ha reconocido, de modo que guárdese sus pies debajo de la mesa —contestó Ames con aspereza. Y pudo darse clara cuenta del impacto que sus palabras habían causado en el ánimo de su oponente.

	Ripple se sirvió otro trago. Ames captó el ligero temblor de sus manos. ¿Qué diablos le sucedía al sheriff?

	—Está bien —dijo—, dejaremos este tema a un lado. Ahora, hábleme de Endicott.

	—¡Que el diablo me lleve! —barbotó el sheriff, muy irritado—. Todavía no he podido hallar a su asesino.

	—Yo podría decirle quién es —exclamó Ames sorprendentemente.

	—Deme su nombre y juro que le haré ahorcar — gritó Ripple, muy excitado.

	—No sé el nombre. Pero sí puedo decirle que es el mismo individuo que depositó los diez mil dólares en mi habitación para comprometerme en el robo del tren. Cuando encuentre usted a ese sujeto, podrá decir que ha hallado al asesino de Endicott.

	Ripple entrecerró los párpados.

	—Parece que sabe usted mucho sobre ese asunto, Ames —gruñó.

	Con toda parsimonia, Ames extrajo del bolsillo de su camisa el trozo de papel que hallara en la mesa de Endicott. 

	—Tome y lea —dijo.

	Ripple obedeció en silencio. Al terminar, rezongó: 

	—Esto no aclara demasiado las cosas.

	—Pero sí lo suficiente para saber que Endicott quería más dinero. Conocía al hombre que puso el fajo de billetes en el cajón de la cómoda de mi cuarto, posiblemente, aprovechando el momento de la cena.             —Ames hizo una pausa—: Estoy seguro de que el ladrón del tren sobornó a Endicott para que le dejase subir a mi habitación. Endicott accedió, seguramente por media docena de dólares. Después debió enterarse de que andaban en juego muchos miles de dólares y decidió sacar el mayor partido posible. El asesino es un tipo listo, indudablemente. Debió olerse algo y mató a Endicott. Sin embargo, no tuvo tiempo más que de agarrar una parte del papel, precisamente la más interesante. Alguien le sorprendió y escapó por una puerta trasera. Eso es lo que yo he deducido, sheriff, y convendrá conmigo en que tales suposiciones no se apartan demasiado de la verdad.

	Ripple volvió a mirar el papel.

	—Puede que sea así como usted manifiesta, Ames.

	En todo caso, ¿por qué no me lo dijo inmediatamente?

	El joven levantó los hombros.

	—Mire usted, en aquellos momentos yo no tenía ganas de más líos. Bastante hice con avisarle, y suerte que la señorita Pickutt estaba a mi lado cuando hallamos el cuerpo de Endicott; de lo contrario, no estoy muy seguro de que usted no me hubiese achacado también aquella muerte.

	—Pero ha tardado demasiado tiempo en entregarme esta carta, Ames —exclamó Ripple, muy irritado.

	—¿Qué importa? Puesto que no figura el nombre del destinatario, lo mismo daba que se la entregase una semana más tarde, ¿no cree?

	Ripple estrujó el trozo de papel entre los dedos, Ames se puso de pie.

	Sonrió:

	—Diga al barman que cargue el gasto en la cuenta del "Box P.”... Ah, una última pregunta todavía.

	—¿Sí? —murmuró el sheriff hostilmente.

	—¿Sabe usted si la señorita Pickutt tiene o ha tenido algún pretendiente en la ciudad?

	El rostro del sheriff se ensombreció.

	Uno o dos jóvenes de Barstupp la pretendieron en tiempos. Pero ella los rechazó siempre. Nadie ha vuelto ya a formularle la menor pretensión al respecto.

	—¿Ni usted tampoco?

	Ripple se puso de pie dé un salto. Sus facciones ¿parecían congestionadas.

	—Váyase al infierno! —gritó airadamente—. Váyase o no respondo de mí.

	Ames volvió a sonreír.

	—Gracias, sheriff. Eso es todo.

	Y se marchó.

	Una vez en la calle, se detuvo a liar un cigarrillo. Mientras lo hacía, reflexionó intensamente.

	Al cabo de un minuto, tomó una decisión. Poco después entraba en el Banco local y pedía ser recibido por el director.

	El director se llamaba Craxon y era un hombre de mediana edad y aspecto atildado, pero que sabía ocultar muy bien sus reacciones íntimas.

	—Usted dirá, señor Ames —habló, tras las oportunas presentaciones.

	—Ya sé que no tengo derecho a ello, señor Craxon —manifestó el joven—, pero es el caso que trabajo en el “Box P.” y desearía recoger algunos informes. Craxon alzó las cejas.

	—Es la primera vez que oigo una cosa semejante. Siempre creí que era el patrón quien debería informarse de sus subordinados y no al contrario.

	—El mundo al revés —sonrió Ames brillantemente—. Vivimos una época muy mala, señor Craxon, ¿no le parece?

	—A, juzgar por sus palabras, desde luego, joven. ¿No tiene nada más que decirme?

	—¡Pero si todavía no he empezado! —exclamó él—. Quería saber cuál es la solvencia económica de la señorita Pickutt...

	—Bastante buena —cortó el banquero secamente—. ¿Algo más, señor curioso?

	—Todavía otra cosa —manifestó Ames, imperturbable—. ¿Recuerda usted el día en que los bandidos asaltaron el tren?

	—Claro, no es fácil de olvidar…

	—¿Ingresó aquel día la señora Pickutt algún dinero en el Banco?

	Ames espiaba cuidadosamente el rostro de su interlocutor. Pudo ver que su pregunta había causado cierto efecto en Craxon.

	—Señor mío —dijo el banquero secamente—, a menos que tenga usted derecho legal de hacerlo, no contestaré a ninguna de sus preguntas sobre uno de mis clientes más apreciados. Le agradeceré me deje seguir trabajando; el tiempo es para mí precioso y usted me lo hace perder sin objeto alguno.

	Ames se puso de pie, sin dejar de sonreír.

	—¿Lo cree usted así, señor Craxon? Gracias de todas formas por sus respuestas. Adiós.

	Desde el Banco se dirigió a la estación. Con aspecto de ocioso y fingiendo no advertir la curiosidad que despertaba, se encaramó en lo alto de una cerca y estuvo presenciando durante un buen rato el embarque de unas reses en un tren de ganado. Cuando se cansó del espectáculo, saltó al suelo y se dirigió hacia el edificio de la estación.

	El jefe manipulaba en el telégrafo en aquellos momentos. Ames esperó a que terminase su tarea.

	—Hola —dijo minutos después—. Soy Duncan Ames.

	—El hombre que avisó de que el puente iba a cundirse —contestó el ferroviario.

	—Así es, amigo.

	—Tengo entendido que la compañía quiere concederle una gratificación, pero no sé cuándo lo hará.

	—Oh —contestó Ames volublemente—, todavía estoy por ver una compañía ferroviaria que destaque por su generosidad. De todas formas, no tengo prisa; ello vendrá por sus pasos contados. ¿Qué sabe de Carson?

	— ¿El conductor del tren asaltado? Está en el hospital de Mellon City. Creo que ha mejorado bastante de sus Heridas. Le metieron dos balazos en el cuerpo, ¿sabe?

	—Me gustaría visitarle.

	—Aún tardarán casi dos semanas en tener el puente listo de nuevo —alegó el ferroviario—. Mientras tanto, los pasajeros tienen que hacer trasbordo en diligencias contratadas al efecto. La compañía ha sufrido un grave quebranto con el hundimiento del puente.

	—Si se hubiesen gastado bien el dinero desde un principio, se habrían ahorrado muchas pérdidas —manifestó el joven—. En fin, salvo por el asalto y las vidas que costó, se tenían bien merecido un escarmiento semejante. Gracias por sus informes y... hágame el favor de enviarle un mensaje a Carson en mi nombre, deseándole pronto restablecimiento. Dígale que iré a verle en cuanto esté listo.

	—Así lo haré, Ames —aseguró el ferroviario.

	El joven consideró que ya no tenía nada que hacer en Barstupp y se dirigió al establo donde había dejado su caballo. Ensilló al animal y partió de nuevo hacia el rancho.

	A mitad de camino, percibió muy cerca de su rostro el zumbido de un moscardón. Movió la mano instintivamente para alejar al insecto, pero en aquel momento oyó el estampido de una detonación.

	Su reacción fue instantánea; se dejó caer de costado al suelo, apenas un segundo antes de que sonase otro disparo.

	El caballo se detuvo en el acto. Ames permaneció tendido de bruces unos segundos, esperando en cualquier momento el tercer disparo.

	Pero ya no hubo más detonaciones. Actuando con precaución, se puso de pie y extrajo el rifle de la funda. Miró hacia el punto donde habían sonado los disparos.

	Un jinete se alejaba a todo galope. La distancia era excesiva para distinguir el menor detalle que pudiera identificarle. Ames levantó el arma, pero el jinete desapareció tras una loma y el joven hubo de resignarse a dejarlo escapar, seguro de que, por mucho que corriese, ya no podría darle alcance.

	Guardó el rifle de nuevo. Había escapado a la muerte por muy poco; el viento desplazado por el proyectil le había acariciado la mejilla de modo perceptible. Y de no haberse dejado caer tan rápidamente al suelo, hubiera sido muy posible que el asesino hubiera conseguido su propósito.

	¿Barrie? El sujeto parecía haber abandonado la ciudad, según Ripple. Claro que también cabía la posibilidad de que hubiese dejado tras sí algún compinche, aunque no acababa de creer en semejante evento. Pero entonces, si no se trataba de Barrie o e alguno de sus compañeros, ¿quién había disparado contra él?

	Confuso y desorientado, regresó al rancho.

	Sharon le acogió con visible complacencia. La muchacha había inmovilizado su brazo por medio de un pañuelo sujeto al cuello y daba la sensación de haberse repuesto en gran parte.

	—Estuve muy ansiosa esperando su vuelta, Dunc —manifestó.

	—Bueno, no tenía por qué preocuparse —respondió él evasivamente—. ¿Ocurrió algo durante mi ausencia?

	—No, nada, todo se ha desarrollado normalmente. —Lo celebro.                —Ames se acercó al aparador y se sirvió una copa, cuyo contenido paladeó lentamente.

	— Parecen buenas personas Wytold y los otros dos.

	—Lo son —respondió Sharon—. Hasta ahora, no tengo ninguna queja de ellos. —Estaba muy impaciente por saber qué había hecho él en Barstupp, pero no se atrevía a interrogarle.

	—He hablado con Ripple —dijo al cabo.

	—¿Y...? —murmuró ella, aprensivamente.

	—Todavía no ha encontrado al asesino de Endicott.

	—Debió huir, sin duda alguna.

	—Claro. Luego le pregunté otras cosas... acerca de usted.

	Sharon se puso muy encarnada, aunque calló por el momento. El volvió a beber.

	—Me dijo que es usted muy apreciada en la comarca, aunque yo tengo mis dudas al respecto.

	—¿Por qué? —preguntó ella con vehemencia.

	—Usted no puede o no se atreve a llevar ganado al valle. Eso significa que hay por lo menos una persona que le es hostil y que no le permite pasar las reses por sus tierras.

	—Es posible —concedió ella reservadamente. —¿Conoce usted el nombre?

	—Sí, pero no se lo diré.

	Ames la contempló fijamente.

	—Estoy trabajando para usted, para sacarla de un grave apuro... y no se franquea conmigo en nada. Eso no me gusta, compréndame.

	—Hay cosas que nadie sino yo debo saber —respondió Sharon, muy agitada.

	—Por supuesto. Sin embargo, ¿a cuántos pretendientes rechazó usted desde su llegada a Barstupp? Sharon se enojó.

	—No contestaré a esa pregunta, Dunc. Si no le gusta mi modo de actuar...

	—No me diga ahora que quiere despedirme, después del ansia que mostró anoche en mi cuarto — exclamó él con vivos ademanes—. De acuerdo, no le preguntaré por esos pretendientes, salvo en lo referente a uno de ellos.

	—Repito que no le contestaré, Dunc, no insista.

	—Ames hizo caso omiso de aquellas palabras.

	—¿Es Ripple?

	Sharon apretó los labios. Enormemente irritada, dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.

	—¡Alto ahí! —la detuvo Ames—. Está bien, no conteste. Pero ahora le preguntaré otra cosa.

	La muchacha volvió a medias la cabeza.

	—Está portándose con demasiada curiosidad, Dunc.

	—Recuerde que todavía estoy bajo sospecha de haber participado en el asalto al tren y que es gracias a usted que me encuentro suelto.

	—Bien, pero eso, ¿qué tiene que ver con lo anterior? —se extrañó la muchacha.

	—Nada, en efecto. Nada —repitió él—. Lo único que quiero saber es en dónde dejó el maletín que portaba en sus manos cuando llegamos a Barstupp.

	Sharon acusó el golpe.

	—Lo... lo guardé...

	—En la caja fuerte de Craxon, el banquero, ¿verdad?

	—¿Cómo lo ha sabido usted? —preguntó ella, anees de darse cuenta de que cometía un grave desliz. —Craxon es muy discreto.

	—He podido comprobarlo —rió Ames—, El no quiso decirme nada de usted, excepto que es uno de sus mejores clientes. Dígame, ¿cuánto dinero contenía el maletín?

	Sharon se desanimó de repente.

	—Cincuenta mil dólares.

	—¿Cincuenta mil...? —Ames lanzó un prolongado silbido—. ¡Vaya fortuna!

	—Pero no es mía —exclamó ella vivamente.

	Ames la miró con suspicacia. Una idea acababa de surgir bruscamente en su imaginación.

	—¿Sabía usted algo de un posible atraco al tren? —preguntó de repente.

	Ella hizo un gesto de impaciencia.

	—¡Oh, Dios mío! ¡Por favor, deje ya de importunarme con tantas preguntas! Si no le gusta cómo actúo, márchese. Márchese de aquí, pero déjeme en paz,

	—Estoy viendo que empieza a preferir mi ausencia a los posibles riesgos de una eventual reaparición de Barrie.

	—Si sigue usted así, desde luego.

	Ames se encogió de hombros.

	—Como quiera. Pero ha de saber que, si logro descubrir la menor relación entre usted y los atracadores del tren, no tendré compasión en absoluto de nadie, ¿me oye?

	—No será preciso que llegue usted a ese extremo, Dunc —contestó ella con voz vibrante—. Está despedido desde este mismo instante.

	Y sin más, dio media vuelta y salió, dejando al joven más confundido que estupefacto.

	Ames tomó otro trago. Luego fue a la cocina y cenó en abundancia, echándose a dormir casi en seguida.

	A la mañana siguiente fue a buscar al capataz cuando todavía no había salido el sol. Pidió a Wytold un par de hombres y determinadas herramientas, y luego, seguido de los dos vaqueros se encaminó al paso.

	Empezó a trabajar sin perder un momento. Sabía que Sharon le había despedido en un momento de arrebato y que rectificaría cuando meditase un poco más sobre el particular.

	Además, la muchacha empezaba a gustarle.

    


	 

	 

	Capítulo VII

	 

	Desde su habitación, Sharon oyó ruido de hachas y zumbido de sierras. Se asomó a la ventana, pero no pudo ver nada de particular. Entonces comprendió que los sonidos venían de la parte opuesta.

	Intrigada por aquel extraño estrépito, terminó de vestirse. Se acicaló apresuradamente y bajó las escaleras a todo correr. En el camino se encontró a una de las sirvientas.

	—¿Qué sucede al otro lado, Annie?

	—No lo sé, señorita. Hay tres hombres trabajando en el paso, pero no he podido ver lo que hacían.

	Sharon asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta.

	—¿No quiere desayunar, señorita? —preguntó la mujer. Pero ella estaba ya fuera de la casa.

	Se recogió ligeramente la falda con ambas manos y caminó con vivo paso hacia la hendidura. El ruido, sin embargo, no era demasiado fuerte.

	Avanzó quince o veinte pasos. De pronto, al pasar la primera curva, se topó de manos a boca con tres hombres, muy afanados con hachas y sierras en una extraña labor.

	Sharon se enojó grandemente al reconocer a Ames.

	— ¡Dunc! —llamó.

	El joven alzó la cabeza. Sonrió, mientras se apoyaba en el mango del hacha que usaba con gesto negligente.

	—¡Ah, es usted! ¡Buenos días, señorita Pickutt!

	—Anoche le dije que estaba despedido —exclamó ella con furia—. ¿Cómo es que no se ha marchado todavía?

	Los dos vaqueros se quedaron de una pieza al oír las palabras de la muchacha. Ames tiró el hacha a un lado y se sacudió las manos.

	—Será mejor que hablemos en otro sitio, señorita Pickutt —dijo calmosamente—. Ustedes dos —se dirigió a los vaqueros—, sigan con su tarea.

	—¡No! —exclamó ella furiosamente—. Sea lo que sea lo que están haciendo, yo no lo he ordenado. Dejen todo y vayan a ver al señor Wytold. Él les dirá lo que tienen que hacer.

	Ames frunció el ceño.

	—Me parece que está cometiendo un terrible error, señorita. Si me permite, le explicaré...

	—No le permito nada que no sea marcharse inmediatamente de aquí —gritó ella, cada vez más furiosa—. Pásese por mi despacho y le abonaré el sueldo de este mes. Pero no quiero verle más por mis tierras. Y ustedes, obedezcan en el acto o les despido inmediatamente.

	Ames lanzó un suspiró de resignación. Inclinándose tomó la camisa que se había quitado para trabajar con más comodidad y empezó a ponérsela.

	—Ya lo han oído, chicos —dijo—. Se suspende el trabajo.

	Terminó de abotonarse la camisa y echó a andar, pasando por delante de la muchacha sin mirarla siquiera.

	Sharon le contempló durante unos instantes; luego se dirigió hacia la casa.

	Al doblar la esquina, vio que Ames bajaba la ladera, encaminándose rectamente hacia los barracones inferiores.

	—¡Dunc! ¡Venga a cobrar lo que le debo! —gritó.

	El joven volvió la cabeza.

	—Estamos en paz, señorita Pickutt —dijo flemáticamente—. De todas formas, si tantas ganas tiene de hacerme un favor, envíeme un poco de tabaco a la cárcel.

	—¡Eh! ¿Qué está diciendo? ¿Se ha vuelto loco?

	—No. Desde el momento en que usted me despide, es que me retira la garantía. Naturalmente, he de volver a mi encierro. Esa fue la condición que Ripple puso para dejarme suelto. ¿Ya no lo recuerda?

	Sharon enrojeció violentamente. Mordióse los labios y acabó pegando una fuerte patada en el suelo.

	—¡Oh, es usted odioso! —gritó—. Vuelva acá. Vuelva, le digo.

	Ames contuvo una sonrisa de satisfacción. Con gesto renuente, empezó a subir la cuesta.

	—¿Qué es lo que pretende hacer allí? —inquirió la muchacha, sin abandonar todavía su tono de enojo.

	Ames vio que los vaqueros salían en aquel momento por detrás de la casa.

	—Muchachos, hay contra orden —gritó—. Continúen lo que estaban haciendo; luego iré yo a terminar la labor.

	Los dos vaqueros se miraron mutuamente, llenos de asombro.

	—¿Has oído, Mack?

	—Sí, Dude. Y no sé cuál de los dos está más loco. —Yo tampoco. Pero sí puedo asegurar desde aquí una cosa, Mack.

	—Explícate, Dude.

	—Te apuesto la paga de dos meses a que ese tipo se va a convertir antes de poco en el amo del “Box P.”

	—¿Sólo del “Box P.”, Dude?

	—Bueno, y de ella también, claro.

	Los dos vaqueros se echaron a reír al unísono. Ames y Sharon no les oyeron, porque ya estaban dentro de la casa.

	Una vez en el comedor, ella dio media vuelta y se le enfrentó belicosamente, el busto erguido y las manos en las caderas, con los pies ligeramente separados.

	—¿Y bien? ¿Querrá ahora explicarme lo que está haciendo en el paso?

	Ames se lo dijo. Al terminar, Sharon se quedó muy pensativa.

	—¿Por qué lo hace, Dunc?

	El la miró fijamente.

	—¿No lo adivina?

	El pecho de la muchacha palpitó rápidamente. Sus mejillas se encendieron de pronto.

	—¡Dunc! ¿Qué es lo que insinúa?

	Por toda contestación, Ames la atrapó por el talle, atrayéndola con fuerza hacia sí. Ella arqueó el cuerpo, sofocada y jadeante.

	—No, Dunc, no —exclamó en voz baja—. No lo haga se lo suplico.

	Ames se enardeció ante la negativa.

	—Estoy enamorándome de usted, Sharon —dijo, con ojos ardientes—. Y creo que usted también se ha enamorado de mí... Sharon, soy un vagabundo, gandul y camorrista, pero capaz de hacer muchas cosas por usted... Me despidió anoche, es cierto, aunque yo no quise irme, sabiendo que usted tenía y tiene necesidad de mí. Está sola, me lo ha confesado, y no dispone de nadie que le ayude a resolver sus problemas... Yo me quedaré aquí hasta que usted haya conseguido la paz que está buscando con tanto ahincó. No me diga que no, Sharon, por lo que más quiera.

	Ella se dio cuenta de que cedía poco a poco ante las irresistibles palabras del joven. Apoyó ambas manos en el pecho de Ames, pero su gesto carecía de convicción.

	—Suélteme, Dunc, se lo suplico.

	—No. Usted me quiere. Lo estoy viendo en sus ojos. Dígamelo de una vez, sin temor a nada ni a nadie. Dígamelo, Sharon.

	Los ojos de la joven brillaron unos momentos. Sharon sintió desfallecer cuando vio que el rostro de Ames se aproximaba peligrosamente al suyo.

	Por unos momentos se abandonó a una dulce languidez, que le hizo olvidar cuanto le rodeaba. Enlazó con sus brazos el cuello de Ames, pero cuando ya los labios del joven rozaban casi los suyos, se estremeció violentamente.

	—¡No! —gritó de tal manera, que Ames sufrió un gran sobresalto. Forcejeó con energía hasta conseguir liberarse de los brazos que la aprisionaban—. Eso no puede ser, Dunc, no puede ser.

	—¿Por qué? —inquirió él, muy extrañado—. Sharon, usted me quiere...

	La muchacha rompió a llorar convulsivamente.

	—Sí, le quiero, le quiero —gritó—. Pero... pero es un amor imposible, Dunc. Nunca... nunca podré ser su esposa... —Y llorando como una Magdalena, tropezando con los muebles y las esquinas, salió de la estancia y se encaminó a su habitación.

	El joven se quedó pensativo durante largo rato en el mismo sitio. Luego, con paso lento, se acercó al aparador y se sirvió una copa, cuyo contenido despachó de un solo trago.

	Meditó unos instantes. Ella le quería, lo había confesado sin rebozos. Pero también dijo que no podría ser su esposa. ¿Por qué? ¿Quién se interponía entre los dos?

	De pronto recordó algo que casi había olvidado ya. El diálogo sostenido entre Sharon y Barrie la noche de su llegada al “Box P.” Barrie había hablado con mucha intimidad, demasiada acaso. ¿Qué lazo los unía?

	Amargado y desazonado, se sirvió otra copa, que no aclaró precisamente su panorama. Salió de la casa y se dirigió al paso, donde reanudó el trabajo en medio de un hosco silencio, roto únicamente para dar las órdenes más precisas.

	Aunque vio a Sharon un par de veces en el transcurso de los dos días siguientes, no mencionó para nada el incidente ocurrido entre los dos. A las cuarenta y ocho horas, poco después de mediodía, dio por terminada su labor.

	—Esperen aquí —dijo a los vaqueros.

	Se dirigió a la casa. Sharon no estaba en la planta.

	—¿Ha visto a la señorita? —preguntó a una de las sirvientas.

	—Está en su habitación, señor.

	—Gracias, Susie.

	Ames subió al primer piso y buscó la puerta del cuarto de la muchacha. Unos momentos después, golpeaba en la madera con los nudillos.

	Sharon apareció segundos más tarde. Estaba muy pálida y tenía unas profundas ojeras, que denotaban claramente sus preocupaciones.

	—¿Sí, Dunc?

	—¿Le importaría venir conmigo un momento? Deseo enseñarle una cosa, señorita Pickutt.

	—Muy bien —contestó ella con acento inexpresivo.

	Descendieron la escalera, cruzaron el vestíbulo y salieron al exterior. Dando la vuelta al edificio, se encaminaron al paso.

	Caminaron en un completo silencio. Al llegar al sitio donde habían estado trabajando, Sharon se detuvo en seco.

	—¿Qué es eso, Dunc? —exclamó, atónita.

	El joven había hecho construir dos grandes plataformas de madera, de unos dos metros de lado, aproximadamente, situadas transversalmente con respecto a la hendidura y a unos cuatro o cinco metros del suelo. Vistas desde abajo daban la sensación de formar un pequeño puente para cruzar la grieta, aunque no era posible ir a ninguna parte fuera de las plataformas, las cuales estaban tocándose por el borde interno.

	—¿Para qué ha construido esa cosa? —inquirió ella.

	—Aguarde un momento—respondió Ames—. Mack, haz la prueba.

	El vaquero tenía en la mano derecha un cordel. Dio un suave tirón y las plataformas cedieron como dos batientes de una puerta, con gran estrépito.

	Sharon se volvió para mirarle.

	—No lo entiendo, Dunc —exclamó.

	—Verá, no siempre habrá un hombre de vigilancia al otro lado del paso. Ahora volveremos a situar las plataformas en la posición primitiva y las llenaremos de piedras. Al anochecer, todos los días, dispondremos la trampa; un sencillo cordel atravesado en el camino y que va por la pared hasta el pestillo que asegura el centro de la plataforma. El pestillo se dispara con el más pequeño roce; un hombre o un jinete que intente penetrar subrepticiamente por la noche en el rancho, caerá indefectiblemente en la trampa y el ruido de las piedras y las maderas al caer, nos alertará a todos. ¿Comprende ahora mi idea?

	Ella le miró admirada.

	—Una trampa muy ingeniosa, en efecto —admitió.

	—Por el día, claro está, desmontaremos el mecanismo de disparo, para no correr riesgos inútiles.

	—¿Cómo se le ocurrió esa idea?

	—Ya la pensé el primer día que vi el paso, pero hasta ahora no había tenido ocasión de llevarla a la práctica.

	Sharon murmuró algo entre dientes.

	—Parece la trampilla de un patíbulo —dijo.

	—Es que, ¿sabe? —exclamó él alegremente—, antes de venir a Barstupp fui verdugo durante dos años.

	—Oh —dijo ella, abriendo los ojos desmesuradamente.

	 

	* * *

	 

	Tres días más tarde, Ames anunció que se iba a pasar un rato en la ciudad.

	—¿Qué piensa hacer? —preguntó suspicazmente. 

	—Oh, divertirme un poco. ¿No cree que tengo derecho a ello?

	Sharon puso gesto hosco.

	—¿Divertirse? ¿Qué significa eso?

	—Simplemente, que de vez en cuando necesito un poco de jarana           —mintió él—. Ya sabe, cuatro tiros al aire, una docena de copas en el cuerpo, naipes, chicas...

	—Por favor —exclamó ella, sonrojándose violentamente—. Está bien. Váyase. Ahora empiezo a comprender su fama de camorrista.

	—Hasta este momento no la conoce usted más que de oídas —contestó él con una brillante sonrisa.

	—¡Está bien! —gritó ella, frenética—. ¡Váyase! ¡Váyase y diviértase todo lo que quiera! Pero si Ripple le mete en la cárcel, no vuelva más por aquí... Oh, qué hombre tan odioso es usted.

	Ames rió mientras ella corría agitadamente hacia su habitación. Todavía seguía riendo cuando montó a caballo y partió hacia Barstupp a todo galope.

	Llegó a la ciudad poco antes del mediodía. Inmediatamente después de haber dejado el caballo en el establo acudió a la estación.

	Preguntó por Carson y el jefe le dijo que le había transmitido su mensaje. Carson mejoraba rápidamente. Quizá viniera a Barstupp en el primer tren que cruzaría el puente reconstruido.

	—Una noticia muy interesante —comentó el joven. Dio las gracias y se marchó.

	Al pasar por “El Águila de Oro” miró por encima de los batientes. Ripple estaba en el mostrador, conversando con unos amigos.

	Empujó la puerta y se acercó al sheriff.

	—Hola, Ripple —saludó.

	—Ho... la, Ames —dijo Ripple con dificultad.

	El joven movió la cabeza.

	—Vamos a una mesa, quiero hablarle. —Chasqueó dos dedos—. Llévenos una botella, amigo —se dirigió al barman.

	Esperó a que les hubieron servido. Llenó los vasos y levantó el suyo.

	—A su salud, Ripple.

	El sheriff le contestó con un gruñido.

	—¿Qué es lo que quiere, Ames?

	—El otro día me dejé unas cuantas preguntas en el tintero. Hoy vengo a reparar aquel olvido.

	—Sí cree que voy a soportar sus impertinencias... —empezó a decir Ripple muy furioso.

	—Vamos, vamos —dijo el joven con acento conciliador—. Los dos estamos tratando de ayudar a Sharon Pickutt. Yo, al menos; y usted me figuro que también. ¿O no está enamorado de ella?

	Ripple pegó un fuerte puñetazo en la mesa. Los vasos saltaron por el aire y Ames hubo de asir la botella para evitar que se volcara.

	—¡Maldito entrometido! ¡No sé cómo me contengo y no le doy aquí mismo una paliza!

	—Cometería usted un grave error —expresó Ames fríamente—. En lugar de amenazar, debería usted contestarme a las preguntas que pienso formularle.

	—Le repito...

	—Escuche —interrumpió el joven con indiferencia—, ¿quién es el dueño de las tierras que cierran el “Box P.” por el lado Sudoeste?

	Ripple se sobresaltó enormemente.

	—¿Por qué lo pregunta? ¿Qué diablos tiene eso que ver con Sharon Pickutt?

	—Ella tiene en proyecto ocupar un día las tierras del valle que hay detrás del rancho. Pero alega que su vecino le niega el derecho de paso. ¿Por qué? ¿Quién es ese tipo tan desconsiderado?

	Ripple vaciló. Se le veía furioso y desconcertado a un tiempo.

	—Robert Ennis —gruñó.

	—¿Hacia dónde tiene su casa?

	—Está a unas quince millas al sur de la ciudad — refunfuñó Ripple de mal talante.

	Ames se puso de pie.

	—Gracias —dijo—. Es una buena noticia. Le haré saber a la señorita Pickutt su elevado espíritu de cooperación.

	Sonrió con aire benigno.

	—Como la otra vez, esta botella va a cuenta del “Box P.”, Ripple.

	Y salió del local, dejando tras sí a un sheriff al borde de un ataque de ira.

	Ames regresó al rancho con el rifle en las manos, mirando cuidadosamente a derecha e izquierda. Realizó el viaje sin el menor inconveniente, aunque no le hubiera extrañado oír el silbido de una bala. Pero en esta ocasión, nadie intentó disparar contra él.

    


	 

	 

	Capítulo VIII

	 

	El estruendo se oyó claramente en el silencio de la noche.

	Ames se sentó de golpe en el lecho. Le pareció que un terremoto había sacudido el rancho hasta sus cimientos. Pero inmediatamente comprendió lo que había sucedido.

	Con gestos apresurados se puso los pantalones y a continuación las botas. Acto seguido, tomó la canana con el revólver, que todas las noches colgaba de la cabecera de la cama y corrió hacia la puerta.

	Sharon salía ya de su habitación, envuelta a medias en un salto de cama, con un quinqué en la mano.

	—¡Dunc! ¿Qué ha sido eso?

	—¡La trampa ha funcionado! —gritó él, bajando las escaleras de cuatro en cuatro peldaños.

	Abrió la puerta y se precipitó al exterior. La luna, brillando en un cielo sin nubes, derramaba una pálida claridad sobre el terreno, permitiendo distinguir bastantes detalles.

	Ames sacó el revólver y corrió hacia la grieta. Oyó voces a su espalda, pero no prestó atención a lo que decían.

	Penetró en la hendedura. Allí se acentuaba la oscuridad. De pronto oyó un espeluznante gemido.

	El joven comprendió que algún intruso había querido penetrar en el rancho subrepticiamente. Ignorante de la existencia de la trampa, había tocado el cordel, disparando así el pestillo que mantenía las plataformas en equilibrio y provocando la caída de un ingente montón de rocas sobre sí mismo.

	El quejido se repitió. Ames divisó una masa oscura que cerraba el paso en la hendedura. Algo se agitaba bajo el montón de rocas.

	Se arrodilló para socorrer al desgraciado. En el mismo instante, una lengua de fuego taladró las tinieblas.

	La detonación resonó fragorosamente en aquel angosto espacio. El proyectil se estrelló contra una roca, alejándose con siniestro maullido.

	Ames se tiró al suelo instantáneamente. Dos disparos más resonaron a quince pasos de distancia. Las balas chocaron contra la barrera de rocas que cerraba el paso.

	Sharon gritó a sus espaldas. El grito de la muchacha provocó una cerrada descarga desde el otro lado del montón de piedras.

	—Retírese —aulló frenéticamente. Sacó el revólver y descargó rápidamente los seis cartuchos del barrilete. Acto seguido, se tendió de costado y recargó velozmente el arma, mientras los proyectiles silbaban en torno suyo.

	El tiroteo, sin embargo, no se prolongó demasiado. Los intrusos se convencieron de que el paso estaba sólidamente defendido por aquella parte y acabaron por retirarse tan sigilosamente como habían venido.

	Ames esperó todavía un buen rato, hasta convencerse de que el peligro había pasado. Luego se puso de pie.

	—¡Dunc! —oyó a la muchacha.

	—Estoy aquí —respondió él.

	—Wytold y los demás están conmigo.

	—Muy bien. Ya pueden acercarse, pero sigan prevenidos.

	Una luz osciló en el centro del paso. Wytold era portador del quinqué que antes llevara la muchacha.

	La luz de la lámpara disipó las tinieblas en aquel punto. Ames bajó la vista y se estremeció.

	Las piedras habían caído sobre uno de los intrusos, aplastándole con su peso. El desgraciado tenía toda la cabeza cubierta de sangre —la cabeza y una mano era todo lo que sobresalía de las piedras—, pero ya había muerto. Los gemidos que habían oído antes del tiroteo debían haber sido sus últimos lamentos.

	Sharon volvió la cabeza a un lado para no presenciar el horrible espectáculo. Aunque tenía el rostro muy desfigurado, Ames pudo reconocer en el muerto a uno de los compinches de Barrie.

	—Wytold —dijo—, mañana cuando se haga de día, entierren a este infeliz.

	—Sí, señor.

	—Doblaremos la guardia en lo alto del paso durante el día. Por la noche, a pesar de la trampa, que se reparará inmediatamente, pondremos también un hombre de vigilancia en la salida del paso.

	—Desde luego.

	Ames se volvió hacia la muchacha.

	—Creo que la señorita Pickutt no tendrá inconveniente en darles una gratificación extra por estos trabajos que se salen fuera de lo corriente, ¿no es así?

	Sharon movió la cabeza afirmativamente. Pero no podía emitir aún una sola palabra.

	—Bien —decretó el joven—, no creo que esta noche volvamos a tener más jaleos. Por si acaso, Wytold, será conveniente que deje dos hombres armados de guardia a la entrada del paso.

	—Sí, señor.

	Ames tomó a la muchacha por el brazo sano y se la llevó a la casa. Una vez dentro, sirvió dos copas y le entregó una. Ella bebió casi con ansia.

	—Ha sido horrible, horrible —comentó.

	—Peor podía haber resultado —observó él fríamente—. De este modo, Barrie y sus amigotes se habrán dado cuenta de que no nos dormimos en los laureles. A propósito, ¿cómo va ese brazo?

	—Mejor gracias.

	—Mañana se lo examinaré. Si lo veo en condiciones, le quitaré los puntos.

	Ella trató de sonreír para animar el ambiente.

	—¿Igual que hacía con las vacas?

	Ames movió la mano con voluble ademán.

	—Oh, ya no me preocupaba más de ello. El hilo se pudría y la herida se les curaba por sí sola.

	Hubo una pausa de silencio. Luego, Ames dijo:

	—Mañana por la mañana iré a ver a Robert Ennis.

	—¿Ennis? ¿El dueño del “S en Círculo”?

	—Bien, no sé cómo se llama el rancho, pero sí su dueño y es a éste a quien quiero ver.

	Sharon le miró intrigada.

	—¿Para qué?

	—Bueno, tengo entendido que Ennis no permite que usted pase las reses por sus terrenos al valle superior.

	—Es cierto, aunque no he insistido demasiado al respecto —confirmó ella—. Todavía no siento deseos de acrecer las manadas. Cuando pueda hacerlo, entonces será cosa de hablar seriamente con Ennis.

	—Mientras tanto lo haré yo —dijo él—. Me gustaría conocer los motivos por los cuales se niega a hacer un favor a un vecino, máxime cuando el paso de las reses sólo se efectuaría dos o tres veces por año.

	Ella lanzó un hondo suspiro.

	—Bien —dijo—, supongo que será inútil que le prohíba esa visita.

	Ames la envolvió en una brillante sonrisa.

	—Sí, en efecto; sería completamente inútil.

	A la mañana siguiente, cuando se sentaba en la mesa para desayunar, vio bajar a la muchacha ataviada con ropa de viaje.

	—¿A dónde va usted? —preguntó, lleno de curiosidad.

	He reflexionado durante esta noche y, he llegado a la conclusión de que sería mejor acompañarle al "S en Círculo”.

	Ames sonrió:

	—Tendré que remedarla a usted en una de sus frases y decir que sería inútil prohibirle que viniese conmigo.

	Sharon exhaló una argentina carcajada. Por primera vez en mucho tiempo, Ames la vio reír y la encontró más encantadora que nunca. El amor que sentía por ella creció con fuerza avasalladora. ¿Por qué no podía corresponderle?

	Un vaquero trajo dos caballos ensillados poco después. Al terminar de desayunar, montaron a caballo y partieron hacia el rancho de Ennis sin más dilación.

	Era ya cerca del mediodía cuando avistaron las construcciones del “S en Círculo”. La primera impresión que sacó el joven no pudo ser más deplorable.

	Había muchos tablones podridos, otros mal ajustados y las cercas estaban medio derrumbadas. Una parte de la marquesina del rancho estaba a punto de caerse y la hierba crecía por todas partes. Había también muchos cristales rotos y los que estaban sanos aparecían llenos de polvo o con el hueco cubierto por una tela de araña. El rancho daba la sensación de un abandono casi total y contemplarlo deprimía el ánimo.

	—Pues sí que es un espíritu progresivo el tal Robert Ennis —masculló Ames.

	Un hombre salió repentinamente de la casa más grande. Les miró con hostilidad.

	—¡Ey, ustedes! ¿Qué quieren aquí?

	Ames habló en voz baja.

	—Señorita Pickutt, ¿es este el dueño del rancho?

	—No, debe ser uno de sus vaqueros.

	—Bien, gracias. —Ames alzó la vez—. Buscamos al señor Ennis.

	—No está.

	—Haga el favor de ir a buscarlo. Dígale que la señorita Pickutt desea verle.

	—Vaya usted mismo —contestó el hombre abruptamente. Y ya se disponía a meterse de nuevo en la casa, cuando sonó un disparo.

	La bala se clavó en la pared, a escasas pulgadas de la cabeza del individuo, el cual levantó las manos de inmediato.

	—Vuélvase —ordenó Ames, todavía con el revólver en la mano.

	El sujeto obedeció en el acto. Estaba lívido de miedo.

	—Ensille un caballo o vaya a pie, pero tráiganos al señor Ennis lo más rápidamente posible —dijo el Joven con voz dura—. Vamos, pronto.

	La amenaza del revólver era demasiado patente para que el vaquero no obedeciera en el acto. Momentos después escuchaban el ruido de los cascos de un caballo que se alejaba a toda velocidad.

	Ames se echó a reír.

	—Me disgusta desempeñar el papel de matasiete barato, pero es que hay ocasiones en que no queda otro remedio que hacer las cosas de este modo.

	Saltó al suelo y ayudó a desmontar a la muchacha. Cuando Sharon hubo abandonado la silla, él la mantuvo unos instantes en vilo, oprimiéndola contra su cuerpo.

	Sharon enrojeció.
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	—¿Podré saber algún día por qué no puede corresponderme?

	Una lágrima rodó por las mejillas de la muchacha.

	—Suélteme, se lo ruego.

	Ames aflojó la presión. Sharon apoyó los pies en el suelo.

	—Tendré paciencia —dijo él simplemente. Sharon calló muy pálida ahora.

	Esperaron durante largo rato. Al fin, oyeron ruido de cascos de caballo.

	—Parece que ahí viene el dueño de esta pocilga —comentó el joven ofensivamente.

	Dos jinetes aparecieron por la esquina de la casa. Uno de ellos era el mensajero; el otro era Ennis, el propietario del rancho.

	Ennis era un tipo de unos cuarenta años de edad, mal encarado, con ojos salientes y huidizos y barba de dos semanas al menos. A juzgar por el olor que se desprendía de todo su cuerpo, debía ser un enemigo encarnizado del agua.

	—¿Usted ha sido el que disparó contra mi vaquero? —preguntó hostilmente, sin dignarse saludar siquiera.

	Ames contempló al individuo fríamente.

	—Además de sucio y poco cuidadoso de sí mismo y de sus cosas, es usted un grosero. Lo primero que debe hacer un hombre, cuando se encuentra en presencia de una dama, es saludar. ¿Me ha oído?

	Ennis hizo rechinar sus dientes.

	—¿Cómo está usted, señorita Pickutt? —preguntó con voz inexpresiva. Vio el brazo que ella llevaba en cabestrillo, pero ni siquiera se le ocurrió preguntarle por los motivos de la lesión.

	—Bien, gracias, señor Ennis —contestó Sharon secamente. El hombre le desagradaba.

	—Tenemos que hablar con usted —dijo Ames. Miró de reojo al vaquero—. Pero no en presencia de sus empleados, naturalmente.

	—Pasen adentro —gruñó Ennis, subiendo al pórtico.

	Ames se echó a un lado para que pasara la muchacha. Después de cruzar el umbral, pegó una patada a la puerta para cerrarla. Oyó vagamente el rumor de los cascos de un caballo, pero no prestó mayor atención al hecho.

	Ennis puso una botella y tres vasos sobre la mesa. Ames y Sharon rechazaron la invitación.

	—Bueno —gruñó Ennis—, ya pueden hablar. ¿Qué les sucede?

	—Queremos saber por qué no consiente usted que las reses de la señorita Pickutt pasen por sus tierras al valle —expresó Ames.

	—Me parece que eso es cuenta mía, ¿no cree? — contestó Ennis belicosamente.

	El joven sintió deseos de machacarle la nariz de un buen puñetazo, pero se contuvo; aún no había llegado el momento de abandonar los procedimientos diplomáticos.

	—Verá usted —dijo tranquilamente—, me parece que no es política de cordialidad negarse a prestar un favor a un vecino. En primer lugar, las reses pasarían por sus tierras unas pocas veces al año y, en segundo, la señorita Pickutt estaría dispuesta a abonarle a usted una pequeña cantidad por la concesión de dicho favor, además de, naturalmente, compensar los eventuales perjuicios que el paso de las reses pudiera ocasionarle.

	—Eso me importa un bledo —gruñó Ennis—No pasan las reses del “Box P.” y no pasan. Y no hay ley que me obligue a conceder ese permiso.

	—Hay una, pero no obliga a las personas como usted —dijo Ames fríamente—. Es la ley de la cortesía; aunque para usted, esa palabra debe sonarle a chino.

	El rostro de Ennis se congestionó.

	—Sería mejor que se marchasen de aquí los dos —dijo airadamente—. Me han hecho perder un tiempo que me es precioso...

	Ames se burló de su interlocutor. 

	—Me parece que usted pierde el tiempo, aunque nosotros no estemos. En mi vida he visto un rancho más sucio y descuidado que el suyo, Ennis. ¿Por qué no se dedica a criar cerdos en lugar de vacas? Le daría mejor resultado, créame.

	Ennis apretó los puños.

	—Si no hubiese una dama delante... —borbotó.

	—Vamos, vamos, no diga bravatas. Ni con dama ni sin dama sería usted enemigo para mí —exclamó Ames ofensivamente. Y como ya se disponía a marcharse, disparó la última pregunta—: ¡Oiga! ¿El “S en Círculo”, es totalmente suyo?

	Ennis perdió el color.

	—¿Quién se lo ha dicho? Eh... sí, maldición; claro que es mío. Todo el rancho es mío —gritó, lívido, descompuesto.

	Ames rió burlonamente.

	—Me parece usted uno de esos chiquillos que gritan en la oscuridad para darse ánimo a sí mismos, señor Ennis. —Volvió el rostro hacia la muchacha y bajó ligeramente la voz—. Pregúntele cuántas reses puede venderle.

	Sharon respingó. No obstante, hizo lo que el joven le decía, pese a parecerle muy extraño.

	Mientras ella formulaba la pregunta y Ennis contestaba que no pensaba deshacerse de una sola res, Ames se acercó sigilosamente a la puerta y la abrió de golpe.

	Su gesto fue tan rápido que la persona que había allí escuchando, con el oído pegado a la madera, vaciló de tal forma, que hubiese caído al suelo, de no haberse precipitado Ames en su socorro.

	—Vamos, vamos, sheriff —exclamó el joven irónicamente—. ¡Qué vicio tan feo ése de escuchar detrás de las puertas!

	Ripple se enderezó, con el rostro muy encarnado y a la vez, cubierto de sombras.

	— ¿Qué hace usted aquí? —preguntó coléricamente.

	—Cumplo órdenes de mi ama —contestó él tranquilamente—. La señorita Pickutt quiso que la acompañase para ver al dueño de este infecto rancho y aquí estoy. Supongo que no se atreverá a echar a la señorita de la casa, ¿verdad?

	Ripple abrió y cerró las manos convulsivamente.

	—A ella, no, pero a usted...

	Sharon avanzó dos pasos.

	—No es necesario, Ripple —dijo con frío acento—. Ya nos íbamos.

	—¿Para qué vinieron al rancho? —preguntó el sheriff hostilmente.

	—Pregúnteselo a su socio en el negocio —respondió Ames con toda calma.

	Ripple se sobresaltó.

	—¡Eh! ¿Mi socio? Yo no...

	—Él lo dijo antes —sonrió Ames—. Claro que no expresó su nombre con claridad, sheriff, pero después de lo visto y oído, creo que sobran más explicaciones. 

	Ripple pegó una patada en el suelo.

	—Está bien —gruñó—. Y aun suponiendo que el rancho fuera a medias de los dos, ¿qué importancia tiene ello? ¿Es que la estrella me impide tomar parte en un negocio, ganadero?

	—Supongo que sí, visto el catastrófico estado en que se encuentra el “S en Círculo”. Pero no es eso lo que me importa, sino que no se comprende su actitud al negarse a permitir el paso de las reses de la señorita Pickutt, sobre todo, estando como está perdidamente enamorado de ella, ¿verdad?

	Ripple abrió la boca estúpidamente. Sharon ahogó un pequeño grito.

	—¡Maldición! —gritó el sheriff, ciego de ira—. Ames, voy a encerrarlo en la cárcel ahora mismo...

	Ames le miró fríamente.

	—¿De qué delito piensa acusarme? ¿Del robo del tren? Estaba con la señorita Pickutt cuando se produjo. ¿De la muerte de Endicott? Estaba en la cárcel en aquellos momentos. ¿Considera usted delito decir la verdad a un hombre, aunque ostente en el pecho una estrella de seis puntas? Cállese, Ripple; se me han acabado ya las ganas de broma.

	Tomó con la mano el brazo de la muchacha y salió con ella, sin molestarse en volver la vista atrás ni una sola vez.

	Pasó un buen rato antes de que Sharon se decidiera a romper el silencio.

	—Dunc, ¿es usted un brujo? ¿Cómo ha podido averiguar tantas cosas en tan pocos días, cuando yo llevo tres años aquí y todavía no sabía que la mitad del “S en Círculo” fuese de Ripple?

	—He pensado mucho en estos días, señorita Pickutt —contestó Ames con acento reflexivo—. Hablé anteayer con Ripple y le sonsaqué bastante, pese a sus reticencias. Pero que está enamorado de usted es una cosa que vería el más lerdo.

	—Yo no me he dado cuenta de ello, Dunc —alegó la muchacha.

	—Porque no ha considerado a Ripple como un posible pretendiente.

	—Es cierto. Pero, entonces, ¿por qué no me permite el paso por las tierras de su rancho?

	—Muy posiblemente, porque estaba esperando el momento oportuno para declararse a usted y hacerse pasar por un héroe al conseguir el permiso de Ennis. Este, se ve bien claro, es poco menos que un hombre de paja en manos de Ripple.

	Sharon frunció el ceño.

	—El “Box P.” y el “S en Círculo”, unidos, formarían una hacienda extensísima.

	—Eso salta a la vista inmediatamente, señorita Pickutt.  

	—¡Pero yo no amo a Ripple! —exclamó ella angustiosamente.

	—No hay enamorado que no conserve la esperanza hasta el último momento —respondió él con acento sentencioso.

	Después de aquello, se hizo el silencio entre los dos, un silencio que duró casi hasta su regreso al rancho, en donde se encontraron con una tremenda sorpresa.

	

	 

	 

	Capítulo IX

	 

	James Barrie estaba en el rancho. Y no había vuelto solo.

	Sharon y Ames cruzaron la puerta. Antes de que se dieran cuenta de las personas que había en el vestíbulo comedor, un revólver se apoyó contra la espalda del joven.

	—No se mueva, Ames —dijo una voz ronca—. Permanezca quieto, si no quiere que le rompa el espinazo a tiros.

	Ames se quedó completamente inmóvil, mientras le desarmaban… A su lado, Sharon lanzó un agudo gemido.

	—¡Dios mío! ¡No es posible!

	Barrie sonrió perversamente. Hasta entonces había jugueteado con una pistola, pero en cuanto vio a Ames desarmado, la guardó de nuevo en su funda tras un hábil y rápido volteo.

	—Si, si es posible, mi querida esposa —dijo alegremente.

	Ames sintió como si le pagaran un puñetazo en pleno pecho. ¡Ahora lo comprendía todo! ¡Sharon era la mujer de aquel malvado!

	Pero todavía no habían concluido las sorpresas. Sentado junto a la mesa había un hombre anciano, que parecía una ruina física... El hombre tenía al lado una botella de licor y un vaso, del cual bebía con frecuencia. Sus mejillas estaban muy encarnadas, lo cual denotaba con toda claridad las grandes dosis de licor que había ingerido.

	—¿Por qué lo has traído aquí, James? —preguntó ella airadamente.

	—Bien —contestó Barrie con desvergonzado cinismo—, siempre pensé que el mejor lugar donde puede estar un padre es al lado de su hija. Como al esposo, junto a su mujer, ¿no?

	Sharon se tambaleó como si fuera a caerse. Pudo mantenerse de pie, sin embargo, merced a un poderoso esfuerzo de voluntad y, tras unos titubeos, se acercó al anciano.

	—Padre, ¿por qué has venido aquí?

	El señor Pickutt la miró con ojos turbios.

	—James... me dijo que tú... que tú querías tenerme aquí, en el rancho...

	Sharon se volvió hacia su marido.

	—James, ¿cómo has sido capaz de cometer semejante canallada? Estaba curándose de su vicio y tú le has hecho recaer. ¿Qué clase de hombre eres?

	—Simplemente, un hombre enamorado de su mujer, querida.

	—Tú no me has amado nunca —gritó ella convulsivamente—. Sólo te has preocupado de ti, sin que te importase jamás nada de lo que tenías a tu alrededor. Todavía no sé cómo llegué a cometer un día la estupidez de casarme contigo, James Barrie.

	El rostro del individuo se contrajo súbitamente.

	—¡Basta, Sharon! —exclamó—. No discutamos nuestras cosas en presencia de extraños. He venido a tu rancho para quedarme en él y me quedaré, por encima de todo.

	—Muy bien —respondió ella—. Entonces, mi padre y yo saldremos de aquí inmediatamente. No podría permanecer ni un segundo más bajo el mismo techo en que estás tú, ni, aunque me ofrecieran todos los tesoros del mundo.

	Tomó el brazo del anciano.

	—¡Vamos, padre; salgamos de esta casa en el acto!

	Pickutt se resistió.

	—Pe... pero... hija, aquí... aquí estoy muy... muy bien. ¿Por qué he de mar... marcharme?

	Ames se dio cuenta de que el padre de Sharon estaba completamente bebido. Ella se desalentó, mientras Barrie reía cínicamente.

	—Vamos, vamos, querida esposa, súbelo a su habitación. Luego iré yo a hablar contigo.

	Sharon se volvió de repente.

	—¿Qué pensáis hacer con Ames? —preguntó.

	Barrie se acarició la mandíbula. Miró a los dos esbirros que había en el vestíbulo.

	—Los muchachos están muy enojados por la trampa que nos tendisteis días atrás... Murió uno aplastado... y Ames ha matado ya a tres más.

	El pecho de la joven se agitó violentamente.

	—¿Piensas asesinarlo?

	—Depende de ti, querida —dijo Barrie con rostro inescrutable.

	Ames apretó los puños. Pensar que aquel canalla iba a reclamar los derechos que tenía sobre Sharon le sublevó e indignó enormemente.

	El bandido que tenía a sus espaldas notó sus movimientos y acentuó más la presión del revólver.

	—Quieto, amigo —dijo bruscamente.

	Barrie volvió la vista hacia el joven.

	—Lo encerraré en su habitación, hasta tanto piense lo que he de hacer con usted, Ames.

	—Bien, estoy en sus manos —contestó él tranquilamente.

	—Tengo más hombres a mi disposición —dijo Sharon de pronto—. Si los llamo...

	La risa de Barrie sonó nuevamente.

	—Querida, esos hombres están ahora desarmados y vigilados por dos de los míos. No podrán mover un dedo... a menos que sientan deseos de suicidarse.

	Sharon se sintió derrotada. Procuró evitarlo, pero no lo consiguió; las lágrimas afluyeron silenciosamente por sus mejillas.

	Ayudó a su padre a ponerse de pie y se lo llevó de allí.

	Cuando Sharon y el anciano hubieron desaparecido, Barrie se acercó a Ames. Una luz de cólera brillaba en los ojos de Barrie.

	—Tú y yo tenemos una cuentecita que ajustar — dijo en tono bajo y ominoso.

	Ames tensó todos los músculos, disponiéndose para la respuesta.

	—Sólo hice lo que me mandaron —dijo secamente

	—Ella, ¿verdad?

	Ames apretó los labios. De pronto, Barrie levante la mano y la estrelló contra el rostro del joven con todas sus fuerzas.

	—Hijo de perra —barbotó.

	El joven sintió que la sangre le corría por la comisura de los labios. Dominó su cólera, sin dejar de mirar a su enemigo.

	—Algún día podré tomarme el desquite —murmuró.

	—¿Desquite? —rió Barrie. Disparó su puño contra el estómago del joven, haciéndole curvarse sobre sí mismo. Luego sacó el revólver y golpeó con el caño en la nuca que tan tentadoramente se le ofrecía al alcance de su mano.

	—Maldito —barbotó Barrie. Y ciego de cólera, pateó el inerte cuerpo que yacía en el suelo.

	En aquel momento sonó un grito.

	—¡James!

	Barrie volvió la cabeza. Sharon estaba en lo alto de la escalera, con el revólver en la mano.

	—Deja ese chisme, tonta —gruñó.

	—Deja tú a Ames —contestó ella con voz vibrante de                                      indignación—. Si vuelves a tocarle uno solo de sus cabellos, juro que te mataré.

	—Es lo único que te faltaba ya, Sharon; matar a tu propio esposo, a fin de poder quedarte con tu...

	—¡Miserable! —le interrumpió ella—. ¿Piensas que todos hemos de ser tan viles y tan canallas como tú? No hay nada entre Ames y yo de lo cual podamos avergonzarnos ninguno de los dos, ¿te enteras? Y ahora, haz que esos sicarios tuyos lo suban a su habitación o empezaré a disparar contra todos. ¡Vamos, pronto!

	Barrie lanzó un bufido.

	—Está bien, chicos, hagan lo que dice ella.

	Los dos forajidos tomaron en brazos el cuerpo inconsciente de Ames y empezaron a subir la escalera. Ella se echó a un lado para dejarlos pasar, pero cuando vio que Barrie quería subir también, lo detuvo con un seco movimiento de su pistola.

	—No, tú no, James —dijo—. Quédate abajo o ve a dormir a la veranda. Pero si das un paso más, abriré el fuego.

	—Esa no es manera de comportarse...

	—Soy tu esposa, pero sólo de nombre —explicó ella con acento inflexible—. Una vez me engañaste; entonces era muy joven, casi una niña. Ahora, las cosas han cambiado. —Se retiró a un lado para dejar pasar a los rufianes—. Tú y tus hombres podéis quedaros ahí abajo o donde mejor os parezca, siempre que no sea en el primer piso. Y no intentes nada, porque pienso estar en vela toda la noche.

	Los ojos de Barrie brillaron peligrosamente,

	—De acuerdo —dijo—. Espero hacerte cambiar de opinión, sin embargo.

	—Pierdes el tiempo —respondió ella fríamente. Dio media vuelta y se metió en su habitación.

	Barrie permaneció unos momentos silencioso. Sentíase incómodo delante de sus hombres. Lanzando un bufido, fue hacia la mesa, agarró la botella y empezó a beber a grandes tragos.

	 

	* * *

	 

	Ames despertó sintiendo la frescura de un paño húmedo en la frente. Abrió los ojos, pero los cerró al instante, deslumbrado por la luz de la lámpara que había sobre la mesita contigua al lecho.

	—¿Se siente mejor, Dunc?

	—¿Está usted ahí, señora Pickutt?

	—Sí —contestó ella suavemente, mientras le renovaba la compresa.

	—Ese... su esposo me golpeó a gusto —se quejó él.

	—Lo siento, Dunc —contestó Sharon con acento contrito.

	—Usted no tiene la culpa —respondió Ames. Abrió los ojos y esbozó una sonrisa—. ¿Cómo se encuentra usted?

	—Ya puede ver —contestó ella con tristeza.

	—¿Y su padre?

	—Duerme.

	Hubo una pausa de silencio. Luego, Ames, haciendo un esfuerzo, se sentó en el lecho. Todavía continuaba vestido, a excepción de las botas, de que alguien le había despojado.

	—Una bonita situación, ¿eh? —comentó.

	Sharon asintió sombríamente.

	—¿Quiere contarme...? —rogó Ames.

	Ella volvió el rostro, muy agitada. Su pecho se movía en rápidas palpitaciones.

	—Es una historia bien corta. Me casé con Barrie cuando tenía apenas dieciocho años. Pronto pude arme cuenta de su calaña; se había casado conmigo únicamente por la fortuna de mi padre. Nos dimos cuenta a tiempo y mi padre se negó a confiarle el manejo de sus negocios. Entonces él cometió un robo y fue a parar a la cárcel, donde ha estado cinco años largos.

	Mi padre, quebrantado por lo que me había sucedido, se entregó a la bebida de tal forma, que en poco tiempo se convirtió en un alcohólico. No me quedó otro remedio que solicitar la cesión legal de sus negocios y, para ver de curarlo, lo interné en hospital. Ya vivíamos aquí y compré este rancho... No quería que nadie supiera dónde estaba; por eso usaba mi apellido de soltera.

	—Emitiendo —murmuró él.

	—Calculo que James debió enterarse del lugar donde estaba mi padre. Iría a la ciudad donde habíamos residido hasta entonces y practicaría las oportunas investigaciones. Alguno lo sabía, el juez entre otros, ya que tuvo que dictar sentencia en el proceso de cesión de bienes. Pero si sabían dónde estaba mi padre, no sabían dónde estaba yo.

	—Y Barrie le sacó la verdad.

	Ella estaba sentada en una silla, con las manos apoyadas en el regazo. Emitió un suspiro de asentimiento.

	—Sí.

	—¿Tenía algo que ver su esposo con las prisas suyas por llegar a Barstupp el día del asalto al tren?

	—Sí. Me lo había dicho..., ya había venido en un par de ocasiones a la ciudad, aunque nadie hasta entonces lo había relacionado conmigo Compréndalo, Dunc; yo estaba en sus manos. El me amenazaba con sacar a mi padre del hospital y volverlo a la bebida. Además, yo me había creado ya un nombre y una reputación en Barstupp; no podía arriesgarme a perderlos. James me pidió todo el dinero que pudiera reunir para marcharse y desaparecer para siempre. Reuní los últimos restos de mi fortuna, cincuenta mil dólares..., por eso quería llegar a Barstupp cuanto antes.

	—Y él se impacientó, ¿no?

	Sharon movió la cabeza afirmativamente.

	—Tardé algunos días más de lo previsto, ya que tuve qué realizar las acciones del ferrocarril..., pero cuando llegué a la ciudad, él ya no estaba. Dejé el dinero en el Banco y regresé al rancho. Al día siguiente me enteré del atraco al tren y, un poco más tarde, de que usted estaba detenido, acusado le ser uno de los autores. Tenía que agradecerle lo que había hecho por mí y vine a prestar la garantía necesaria.

	—Y entonces Barrie, para desviar posibles sospechas hacia su persona, dejó esos diez mil dólares en mi habitación, la de un desconocido que acababa de llegar a Barstupp..., después de haber sido expulsado ya de la ciudad una vez por vago y camorrista. Perdía diez mil dólares, pero siempre le quedaban cincuenta mil, los mismos que pensaba obtener de usted. Lo de Endicott se comprende fácilmente.

	—Desde luego.

	—Pero más tarde debió pensar que era poco aquel dinero, ¿no? Y usted quiso protegerme, enviándome a lo alto del paso.

	Sharon asintió.

	—De modo —dijo Ames— que ya todo está resuelto.

	—Todo no —exclamó ella.

	—Tiene razón, Barrie está aquí todavía.

	—No tardará en irse, Dunc.

	El joven la miró fijamente.

	—¿Cómo lo sabe usted?

	Sharon respiró profundamente.

	—Mañana iré a la ciudad y extraeré esos cincuenta mil dólares. Se los entregaré, previa la condición de que me firme un documento reconociéndose culpable del asalto al tren.

	—Ese documento puede ser un arma de doble filo, señorita Pickutt —dijo él sensatamente—. Ya no se trata de dinero, sino de dos vidas que se perdieron en el asalto.

	—Es cierto, pero olvida usted que, según la ley, una esposa no está obligada a declarar contra su marido, a menos que lo solicite expresamente.

	Ames se golpeó la rodilla con la mano derecha.

	—Maldición, es verdad… ¿Cómo haríamos para deshacernos de ese bandido?

	Sharon movió lentamente la cabeza.

	—Si no acepta ese dinero..., de ninguna otra forma, Dunc —contestó con acento lleno de pesimismo.

	—Hay un medio —apuntó él.

	La joven le miró ansiosamente.

	—¿Un medio?

	—Sí. Ripple está enamorado de usted...

	—Oh, pero eso sería indigno —objetó ella.

	—No hay indignidad que valga Barrie es un ladrón y un asesino                  —manifestó Ames con tono firme—. Ripple me odia y desearía mi muerte, lo sé positivamente, pero, por encima de todo, es un buen sheriff. Si logramos advertirle de que están aquí los ladrones del tren, reunirá un pelotón de hombres armados y vendrá a detenerlos. Es el único recurso que tenemos, señorita Pickutt.

	—Pero Wytold y los demás están vigilados —exclamó la muchacha.

	—'n esto ha cometido Barrie un error. No puede tenerlos encerrados indefinidamente; es imposible detener la marcha de un rancho. Un día u otro deberá soltarlos..., aparte de que tiene usted más vaqueros esparcidos por las tierras del “Box P.” cuidando de las manadas, ¿no es así?

	—Cierto, Dunc.

	—Además a usted no puede prohibirla que salga de la casa. O acepta el dinero o debe correr el riesgo de que Ripple acuda a detenerlo. Hágale usted la primera proposición, sin mencionarle nada de lo demás. Veremos cuál es su reacción y, de acuerdo con ella, obraremos nosotros. ¿Le parece bien ese plan?

	Sharon movió la cabeza afirmativamente.

	—¿Por qué dice que Ripple desea su muerte? — preguntó de modo inesperado.

	—Hace unos días alguien disparó dos veces contra mí. No pude verle..., pero Barrie no estaba entonces por la comarca. Ripple ignora sus circunstancias particulares, señorita Sharon, y debió creer que yo soy un peligroso competidor.

	Sharon se sonrojó intensamente.

	—Eso no lo sabía yo, Dunc. ¿Por qué no me lo dijo antes?

	—Bueno, puesto que salí indemne del atentado, no tenía ya la menor importancia. Ande, váyase a su habitación y hable mañana con su esposo. Muéstrese fuerte y enérgica; si se deja intimidar por él, puede considerarse perdida.

	—Así lo haré —prometió ella.

	Las siguientes veinticuatro horas transcurrieron en medio de una agónica tensión. Encerrado en su cuarto, Ames no podía saber nada de lo que sucedía en el rancho.

	No podía saber, por ejemplo, que el señor Pickutt se pasaba las horas muertas junto a una botella, que Wytold y los vaqueros estaban estrechamente vigiados en su barracón y que, en fin, Barrie había rechazado rotundamente la proposición de Sharon.

	—Ahora me quedaré aquí —dijo con suprema desvergüenza— y me convertiré en un honrado ranchero.
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	Capítulo X

	 

	La situación se prolongó durante otras veinticuatro horas, al término de las cuales, fue el propio Barrie el que hubo de adoptar una solución para el problema. Al fin y al cabo, no podían permanecer indefinidamente en la misma situación, con Wytold y varios vaqueros encerrados en sus barracones y Ames en el edificio principal. Sus compinches empezaban a dar señales de impacientarse y Barrie comprendió que debía hacer algo.

	Después de la comida del segundo día de su estancia en el “Box P.”, dio una orden al rufián que tenía más cerca.

	—Bilis, tráete a Ames —dijo secamente.

	Sharon apoyó ambas manos sobre el borde de la mesa, con gesto nervioso. Miró a Barrie, pero éste parecía muy ocupado en su cigarro.

	—Voy a darle una oportunidad, Ames —dijo Barrie—. Si se marcha de aquí y promete no volver más, no le causaré el menor daño. De lo contrario, le mataré aquí mismo.

	Y para apoyar mejor sus palabras, sacó su revólver y lo depositó sobre la mesa, mientras sus ojos espiaban atentamente las menores reacciones del rostro de Ames.

	El joven evitó mirar a Sharon.

	—No podrá mantener su identidad en silencio, Barrie —respondió al cabo—. Supongamos que me marcho, quedan los vaqueros...

	—Los despediré mañana —dijo el forajido con glacial acento—. A partir de ahora, sólo yo daré órdenes en este rancho.

	—Te equivocas —terció Sharon—. Nadie te hará el menor caso, James. Puedes despedir a los vaqueros, pero me son fieles y no se irán a menos que yo se lo ordene.

	—Se lo ordenarás —sonrió Barrie—. De lo contrario... —Y señaló al anciano Pickutt, que continuaba ajeno a todo lo que no fuera el licor de su botella—. Todavía podemos enviarlo al hospital.

	—¡Eres un canalla! —exclamó la muchacha, lívida de ira.

	Barrie rió alegremente.

	—Siempre lo fui, de modo que tus palabras resbalan sobre mi epidermis inofensivamente—. Volvió la vista hacia el joven—. ¿Qué me contesta, Ames?

	—Supóngase que le prometo irme y guardar silencio. ¿Cree que conseguirá lo mismo de Wytold y los demás?

	—Claro. No se atreverán a decir nada, sabiendo me su ama puede correr un grave peligro —contestó el bandido cínicamente—. ¿No te parece, Sharon?

	La muchacha no contestó. Permanecía rígida, erecta en su asiento, con las manos apoyadas sobre la mesa, sin otros movimientos que los naturales de la respiración.

	—Acepto —contestó Ames por fin—. Pero necesito un caballo y algo de dinero.

	—Eso es fácil de conceder. —Barrie metió mano en su bolsillo y extrajo unas cuantas monedas que arrojó sobre la mesa—. Fry, ve a la cuadra y tráete un caballo ensillado. Ames, ¿que dirección seguirá usted?

	—Me iré hacia el noroeste, por el paso —contestó el joven.

	—Muy bien. Pero recuérdelo, si hace algo que pueda perjudicarme, Sharon será quien pague las consecuencias. Queda bien entendido.

	—De acuerdo.

	Ames calló y los demás también callaron. Permanecieron en silencio, hasta que sonaron en el exterior los cascos de un caballo. Entonces Ames recogió las monedas de oro y, sin volver la vista, salió de la casa.

	El bandido que sostenía las riendas del caballo le miró con ira.

	—Si no fuera porque Barrie me lo ha ordenado, le mataría ahora mismo como a un perro, Ames —dijo con acento colérico.

	Ames montó sin contestar una sola palabra. Pero cuando ya estaba sobre el caballo, disparó su pierna izquierda, alcanzando al bandido de lleno en la mandíbula. El sujeto se desplomó redondo, sin lanzar un solo gemido.

	Acto seguido, el joven picó espuelas y salió a escape hacia el paso. Las rocas estaban aún amontonadas y nadie se había cuidado de poner la plataforma en su sitio. Empezó a remontar la pendiente y poco más tarde se hallaba ya en la altura. Entonces lanzó a su caballo a todo galope hacia adelante.

	 

	* * *

	 

	A las doce de la noche, Ames estaba de vuelta en el “Box P.”. Si Barrie creía que iba a cumplir su palabra, estaba muy equivocado.

	Ames sonrió en la oscuridad al pensar en la cara que pondría Ennis cuando, a la mañana siguiente, se enterase de que le faltaban dos revólveres y media docena de lazos. Situándose en lo alto del monolito de basalto, empezó a anudar las sogas una con otra, hasta obtener una cuerda de una longitud total de sesenta o setenta metros.

	Luego ató uno de aquellos extremos a la perilla de la montura de su caballo, enrollándose a la cintura el otro cabo. Iba a emprender la más peligrosa aventura de cuantas había corrido hasta entonces.

	Maneó al caballo y, para mayor seguridad, ató las riendas a una piedra. Después, acercándose al borde, pegó un par de tirones a la cuerda. El caballo permaneció firme.

	—Con tal de que resista —se dijo.

	Una caída desde cincuenta metros de altura no podía menos que resultarle fatal.

	Empezó el descenso por la cara opuesta al paso; tenía la seguridad de que Barrie no se fiaba en absoluto de él y había establecido un centinela a la salida de la hendedura. Los estriados muros lisos de monolito de basalto, si bien eran un inconveniente para su descenso, al no poder hallar el menor saliente que pudiera utilizar como punto de apoyo, tenían en cambio la ventaja de que no se produciría ningún desprendimiento de alguna roca, cuyo estrépito pudiera alertar al vigilante de la parte inferior del paso.

	Mientras descendía, pensó en que bien podía haber avisado al sheriff por medio de Ennis, pero no había querido hacerlo precisamente, por el carácter de Ripple. Este hubiera llegado al rancho con gran estruendo, precediendo a una turba de vociferantes ciudadanos, y Barrie, al verse perdido, hubiese sido capaz de matar a su propia esposa. No, la astucia era primordial ante todo en el pian que estaba poniendo en práctica.

	La cuerda fue deslizándose entre sus dedos poco a poco. Cada vez que alcanzaba un empalme, aprovechaba para descansar unos segundos, apoyando los pies en el muro de basalto, a la manera de los escaladores. Pero tales descansos eran cortísimos, dado que no podía seguir confiando indefinidamente en sus propias fuerzas ni en las reacciones del caballo que le soportaba.

	Al fin, con un suspiro de alivio, tocó la base del monolito. Sentóse en el suelo, cubierto de sudor de pies a cabeza y descansó unos momentos. Cuando se hubo repuesto, se desanudó la cuerda de la cintura y emprendió el camino ladera abajo... 

	Su idea era inutilizar cuanto antes a los dos bandidos que vigilaban a Wytold. De este modo, no tendría que preocuparse por su retaguardia cuando resolviese acercarse al edificio principal.

	Había una luz encendida en el barracón de los vaqueros. Ames caminó sigilosamente, asomándose a la ventana con grandes precauciones.

	Los dos bandidos estaban jugando a las cartas con aire de aburrimiento. Más allá se veían las literas, en las cuales dormían dos hombres. Debían ser Wytold y Branch. Gálvez estaba sentado en la suya, con los pies colgando fuera de la misma, mientras contemplaba inexpresivamente el juego de los dos bandidos.

	Estos no parecían sentirse muy a gusto en el barracón, a juzgar por su conversación.

	—Lo mejor que podía hacer Barrie es darnos nuestra parte —refunfuñó uno de ellos—. Si él se quiere quedar aquí, que se quede. Pero nosotros estamos con el alma en un hilo. Suponte que viene un día el sheriff... o cualquiera de los vaqueros que andan por ahí con las otras manadas. 

	—Tienes razón, Chubbs —concordó su compañero—. El capataz lleva ya casi tres días sin inspeccionar las manadas. Los vaqueros se extrañarán y...

	—Mañana sin falta le planteo el problema a Barrie —exclamó el llamado Chubbs con ira—. Que me dé lo mío y luego que se haga ahorcar él si quiere.

	—Estoy de acuerdo contigo, Chubbs. Se lo diremos también a los otros. Es jefe, pero no podrá oponerse a la decisión de la mayoría.

	Ames decidió que ya era hora de intervenir. Deslizándose de costado, llegó hasta la puerta y la abrió en el más completo silencio. Ya tenía uno de sus revólveres en las manos.

	Gálvez le vio desde lo alto de la litera y sus ojos se abrieron desmesuradamente. El joven le recomendó silencio y Gálvez asintió.

	—Bien —dijo Ames de pronto—, creo que es hora ya de que suspendan su partida, amigos.

	Sus palabras sorprendieron enormemente a los dos forajidos. Pero sólo hasta cierto punto.

	La reacción de Chubbs fue tan rápida como inesperada y estuvo a punto de costarle un verdadero disgusto. El forajido se puso de pie de un salto, derribando la mesa con gran estrépito. Su mano voló hacia la pistolera.

	Ames apretó el gatillo de modo casi involuntario, pensando en aquel momento solamente en su vida amenazada por la reacción del bandido. La detonación resonó fragorosamente en el reducido ámbito del barracón.

	Chubbs se llevó ambas manos al rostro, destrozado por el proyectil. Lanzó un grito ronco y se derrumbó de bruces, quedando atravesado sobre la mesa volcada.

	Gálvez no desaprovechó la ocasión. Saltó de la litera al suelo y agarró una silla, que estrelló sobre la cabeza del otro bandido con todas sus fuerzas. El mueble voló en astillas, mientras el forajido se desplomaba al suelo con el cráneo abierto.

	—Los malditos —barbotó Gálvez, loco de cólera.

	Wytold y Branch saltaron despavoridos de sus lechos. Pero inmediatamente recobraron la normalidad al ver al joven ante ellos.

	—Busquen sus armas, pronto —exclamó Ames imperativamente—. Es preciso salvar a la señorita

	 

	* * *

	 

	Dentro de la casa, Barrie oyó el estampido del disparo. No tenía sueño y pasaba el rato haciendo solitarios en el comedor, mientras meditaba en su futura norma de conducta como propietario del “Box P”.

	Se puso de pie de un salto y sacó el revólver. Ellis, otro de sus hombres, entró en el comedor.

	—Ha sido en el dormitorio de los vaqueros —gritó.

	—¿Y Ryan?

	—En el paso, vigilando.

	—Llámalo —ordenó Barrie perentoriamente— Debéis situaros ante la puerta y no dejar entrar a nadie bajo ningún concepto. Tirad a matar contra el primero que se acerque.

	Y subió a todo correr, escalera arriba.

	Llegó al dormitorio de Sharon y lo encontró cerrado. Loco de cólera, pegó una fuerte patada a la puerta, haciendo saltar la cerradura.

	Sharon saltó de la cama, sin tiempo siquiera para ponerse una bata encima del camisón. Barrie corrió hacia ella y la agarró por una muñeca.

	—Ese maldito Ames ha vuelto —chilló, lívido de cólera—. Ahora va a ver lo que es bueno.

	Tiró de ella, arrastrándola a pesar de sus esfuerzos. Sharon, pálida y desmelenada, chillaba aguda mente, pero era obvio que no podía hacer nada por resistirse a su esposo.

	Bajaron al salón, en el preciso momento en que los dos rufianes abrían el fuego.

	—¡Quietos, muchachos! —ordenó Barrie.

	Ellis y Ryan detuvieron sus disparos. Barrie empujó a la muchacha hacia la ventana y se situó tras ella, apoyando el revólver contra su nuca.

	—¡Ames! —gritó.

	Desde la oscuridad, el joven oyó la voz del bandido y vio claramente la silueta de Sharon. El pecho le hirvió de cólera.

	—¡Ames! —repitió Barrie—. ¡Conteste, le estoy esperando!

	El joven concibió de pronto una idea. Volviéndose hacia el capataz, le habló rápidamente al oído.

	—Ames no está —gritó Wytold—. Soy el sheriff Ripple y le advierto que tengo rodeada la casa por gran número de hombres. Barrie, entréguese; está acusado del robo del tren y de la muerte de dos personas. Le garantizo un juicio justo; de lo contrario, si se empeña en resistir, dispararemos hasta matarle.

	—Así, muy bien —aprobó Ames en voz baja.

	Barrie masculló un espantoso juramento. Con aquello no había contado, ciertamente. Si la casa estaba rodeada, su postura era harto difícil.

	—Podemos escapar por el paso —dijo a sus compinches—. Esa parte no está cubierta por los hombres del sheriff. Nos llevaremos a la chica como rehén y así no podrán hacernos nada. ¿Qué os parece?

	—Cualquier cosa es buena, con tal de largarnos de aquí cuanto antes —dijo Ellis, con acento de pánico.

	—Está bien —contestó el forajido—. Id saliendo de uno en uno. La chica y yo iremos detrás. Sharon, no te muevas —la advirtió—. O te juro que te mato.

	Ella no contestó. Procuraba mantenerse erguida, pero en su interior sentía un miedo espantoso.

	Ellis abrió la puerta y cruzó el umbral.

	Sonaron dos o tres disparos. Ellis dio un traspiés y rodó por el suelo.

	—¡Maldición! —gruñó Ryan—. ¡Esos tipos no nos van a dejar escapar!

	—Ya lo creo que sí —exclamó Barrie—. Ahora verás.

	Empujó a la muchacha hacia la puerta.

	—¡Sheriff! —gritó, ignorante del truco de Ames—. Voy a salir con la chica por delante. Si usted o alguno de sus hombres hacen un solo disparo, le juro que...

	Una voz interrumpió de repente sus palabras.

	—¡James Barrie!

	El bandido se volvió rápidamente. En lo alto de la escalera, acababa de aparecer un hombre armado con una pistola. Era el padre de Sharon.

	—Deje ese chisme, viejo borracho —gritó Barrie—. No tengo ganas de...

	Pickutt apretó el gatillo. La bala alcanzó a Barrie en pleno pecho, haciéndole retroceder como si le hubiesen asestado un mazazo.

	Sharon aprovechó la ocasión y, soltándose de la mano de su marido, echó a correr, gritando despavorida. En aquel momento, Barrie se recuperaba un tanto y hacía fuego contra Pickutt.

	El anciano recibió el proyectil en el centro de la frente. Sin un solo gemido, se venció para adelante y rodó por los peldaños de la escalera, hasta quedar inmóvil al pie de la misma, con los brazos y las piernas abiertas en trágica aspa.

	Barrie se sintió de repente muy cansado. Una extraña debilidad le impedía mantenerse de pie. Caminó hasta un sillón situado junto a la mesa y se sentó en el mismo. Notó en su boca el gusto de la sangre.

	Ames irrumpió en el edificio, pistola en mano. Ryan, el único sobreviviente, le contempló espantado, brazos en alto.

	—¡No tire —gritó—me rindo!

	—Ocúpense de él —ordenó el joven brevemente! a Wytold y los vaqueros.

	Y se dirigió hacia Sharon, que le contemplaba con ojos de loca. De pronto, se le doblaron las piernas y se dejó caer al suelo. Ames llegó justo a tiempo para recogerla en sus brazos.

	Comprobó que se trataba de un desmayo pasajero. Dejándola en el suelo con todo cuidado, caminó hacia donde estaba Barrie, mirándole con los ojos muy abiertos.

	—¡Barrie! —llamó.

	El bandido no contestó. Ames le tocó en el hombro. Entonces, el cuerpo de Barrie se deslizó por un costado del sillón hasta chocar contra el suelo con sordo ruido.

	 

	* * *

	 

	Ames pagó su billete y cruzó el andén en dirección al coche de viajeros. Un hombre que ostentaba una estrella en el pecho se le acercó deseándole buena suerte.

	—¿Y Ripple? —preguntó el joven curiosamente.

	—Dimitió su cargo y se marchó, después de vender su participación en el “S en Círculo” —contestó el nuevo sheriff.

	Ames sacudió la cabeza. Comprendía las razones de Ripple. No podía seguir un momento más en Barstupp, sabiendo que Sharon no se casaría con él.

	Suspiró.

	—¡Adiós, sheriff!

	—Adiós, Ames. Vuelva a Barstupp cuando quiera.

	El joven subió a la plataforma. La puerta se abrió y Carson salió del coche. Su rostro se iluminó al verle.

	—¡Hombre, Duncan Ames! ¿Qué tal? Me alegre mucho de verle. ¿Recibió ya la gratificación que le concedió la Compañía? ¿No? Vaya por el despacho, del superintendente de sección, en Mellon City. No deje de hacerlo, ¿eh?

	Ames movió la cabeza. El tren arrancó en aquel momento.

	—No sé si me detendré en Mellon City —contestó.

	Carson emitió una suave risita.

	—Oh, sí, ya lo creo que se detendrá en Mellon City. Vaya, dispénseme, tengo trabajo.

	Ames penetró en el vagón por el centro del pasillo buscando un sitio.

	De pronto se quedó rígido. Alguien acababa de pronunciar su nombre.

	—¡Dunc!

	Volvió lentamente la cabeza. Sharon Pickutt estaba sentada en un banco próximo. La muchacha vestía de negro y sus facciones aparecían cuberías de una inmensa palidez, pero sus ojos lucían con un resplandor singular.

	Ames tragó saliva.

	—¿A... adónde va usted, señorita Pickutt? —preguntó.

	—Adonde vayas tú, querido —respondió ella simplemente. 

	Ames la miró con fijeza unos segundos. Luego dejó que sus labios se distendieran en una suave sonrisa.

	—Es inútil —dijo—. No se pueden esquivar las decisiones del destino.

	—Lo mismo pensé yo, Dunc —contestó la muchacha. Suspiró—: Bien, en Mellon City sacaremos dos billetes de vuelta. ¿Te parece?

	Ames dejó caer su equipaje al suelo del vagón.

	Sentóse al lado de la muchacha y tomó una de sus manos. Sharon se estremeció ligeramente, aunque no retiró la mano.

	—Sí, es una buena idea —dijo Ames, mientras reclinaba la cabeza en el respaldo del asiento—. Una buena idea, Sharon.
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